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-«•Carísimos hermanos en Jesu-

cristo'. Acaso será ésta la última 

•vez que os hable acerca del impor-

tante-y único negocio de vuestra 



salvación. Mi edad avanzada, que 

toca ya en los ochenta años, y los 

achaques que naturalmente la a -

compañan, me pronostican estar 
" % • { l '' r T i i 

cerca del sepulcro. Por tanto', antes 

que se complete el número de mis 

dias para entrar en la región de 

los muertos, el zelo de la gloria de 

Dios y de vuestra eterna felicidad, 

gue ha movido siempre mi pluma, 

me estimúlaá que os haga presente 

una breve idea de la vida ó profe-

sión cristiana, á fin de que os pre-

gareis en tiempo, desempeñando 

vuestros deberes esenciales^ á reci-

bir el fallo inevitable de la eterni-

dad, que hemos todos de ojríJe la 

boca del Supremo Juez de vivos y 

muertos. 

A este fin debeis meditar frecuen-

teménte aquel divino oráculo de 

S. Pablo á los fieles de Corinto: si 

hemos llevado, d i c e , la imagen del 

terreno , llevemos también la ima-

gen del celestial; es decir, si antes 

de nuestra conversión, ó de recibir 

el sacro bautismo , hemos sufrido 

el yugo del pecado de Adán, hom-

bre terreno, naciendo hijos de ira 

por la culpa original; asi también 

despues del bautismo, en que he-

mos sido reengendrados en Jesu-

cristo, este Hombre y Dios celes-

tial , debemos manifestar la imá-



gen de este segundo Adán, que des-

cendió del cielo; esto es, debemos 

conformarnos á Jesucristo por me-

dio de una vida espiritual, acom-

pañada de virtudes y de buenas 

costumbres; sin cuya conformidad 

nadie será salvo, según el Apóstol 

dice á los romanos: quos pr ce scivit, 

et prcedestinavit conformes fieri 

imaginis Filii sui, ut sil ipse pri-

mogénitas in multis frcitribus. 

¿Pero qué digo?¿No es esta la pro-

fesion del cristiano? ¿No se desnu-

da de la imágen del hombre terre-

no para recibir el bautismo y ves-

tirse de Jesucristo? ¿Cuál es la pri-

mera confesion ó promesa que ha-

cemos al recibir estas aguas salu-

dables , dice Salviano con toda la 

Iglesia? ¿No renunciamos de Sata-

nás y de todas sus obras antes de 

recibir el bautismo? ¿No hacemos 

despues la confesion de la fe de 

Jesucristo^ Luego primero es, aña-

de , renunciar del diablo y de sus 

obras, que creer en Dios; y el que 

no renuncia de Satanás , no cree á 

Dios. Oigamos sobre la materia á 

S.Ambrosio hablar á un catecúme-

no: hemos venido á la fuente bau-

tismal: considera lo que veas y lo 

que digas, repítelo con frecuencia. 

Sale á recibirte un levita , llega á 

tu encuentro un sacerdote, eres 



ungido como levita de Cristo, pa-

ra sostener la lucha de este siglo? 

este combate has profesado. El que 

lucha espera vencer; y sin victoria 

no hay corona. Lucharás en el 

mundo, y. serás coronado por Cris-

to ; pues aunque el premio ha de 

ser en el cielo, ha de merecerse en 

este mundo. Cuando te pregunta-

ron: ¿renuncias del diablo y de sus 

obras? ¿qué respondiste? Renun-

ció. ¿Renuncias del siglo y de sus 

deleites? ¿quérespondiste?Acuér-

date de tu palabra.... Cuando fir-

mas vale ó caución á alguno, ¿no 

estás obligado á la paga? Si la re-

husas., ¿no te convencerá ante le 

)uez?....Tú pues que debes la fe á 

Cristo, consérvala, que es mas 

preciosa que el oro..« 

Guando sea arrojado el pésimo 

tirano, dice S. Agustín al intento, 

entre en la heredad su legítimo 

posesor. ¿Quién1 estel tirano que la 

Invadió? El diablo. ¿A quién iava 

dió? Al hombre, al cual no formó* 

pero lo engañó. Prometióle la in* 

mortalidad , y le dió á beber la 

iniquidad. De este . tirano habéis 

profesado renunciar; en cuya pro* 

fesion, hecha ño á los hombres, si-

no á Dios , á presencia de sus án-

geles, que la escribieron, dixisteís: 

renuncio. Renunciad! pues no solo 



con las voces sino con las costum-

bres ; ai o solo con la lengua--sino 

con los hechos; no solo con los 

bios-sino con las obras.Tened pre-

sente que habéis de combatir con 

un enemigo astuto, antiguo, aguer-

rido; no sea que despues de .vues-

tra. renuncia h a l l e n vosotros.sus 

©:bras , y os tráiga por derecho á 

S U i esclavitud^ í.€ristiano h tü serás 

aprehendido itoanifiestamehte cu-

ando profeses sona cosa y hagas 

otra; porque fiemen el nombré y é 

infiel en la obra , faltas á la fe de 

tu promesa. Ahora entras fen la 

'glesia á orar ¿ y á poco vas con 

los cómicos-iáíoir clamar con im-

pureza.;.. ¿Qué tiene que ver con 

las pompas del diablo un siervo de 

Jesucristo? No té engañes; porque 

Dios aborrece á estos tales: ni 

cuenta por profesores suyos á los 

que desertan de su senda.....Haced 

.pues elección de amar al Criador 

del mundo, y renunciad de las 

pompas mundanas, cuyo príncipe 

es el diablo con sus ángeles....Este 

es el idioma ordinario del Crisós-

tomo, del Nazianzeno, de S. Ge-

rónimo, S. Gregorio y demás pa-

dres de la Iglesia, cuando hablan, 

de la profesion cristiana, cuyos 

testimonios por óbvios y por bre-

vedad omito. 



¿Y hay, os ruego, muchos cris-

tianos que cumplan con esta su so-

lemne profesion? ¡Ahí yo bien sé 

que todos se lisonjean aborrecer y 

detestar las obras del diablo, y 

que se glorían de hijos de Dios y 

discípulos de Jesucristo. Mas esto 

de ordinario no pasa de los labios. 

E l corazon y las manos no tienen 

en las obras parte alguna: populas 

hic laltis me honor at, cor autem eo-

rum longé est á me. Yo en efecto os 

v e o , carísimos hermanos, correr 

como frenéticos á los espectáculos, 

y profanar los dias mas solemnes 

con estas diversiones teatrales, con 

estos bailes entrelazados, con es-

tas canciones y músicas lascivas, 

y con toda la pompa y vanidad del 

s ig lo , inviniendo en estas obras 

del diablo el tiempo destinado por 

el tercer precepto del decálogo 

para santificar las fiestas, dar cul-

to á Dios, y exercer obras de pie-

dad. Yo os veo hacer , principal-

mente en estos dias sagrados , os-

tentación de la vanidad, del luxo, 

de la soberbia. Os veo venir al 

templo á oir el santo sacrificio de 

la misa, no tanto por acto de reli-

gión, cuanto por no perder la cos-

tumbre , ni dar ocasion á que os 

gradúen de paganos: y no sé si di-

ga , que el motivo principal de ve-



nir al santuario es el vehemente 

deseo de ver y de ser vistos, como 

en punto de reunión y lugar de ci-

ta. La falta de respeto con que en-

tráis en la casa de Dios; la profa-

nidad , inmodestia y vergonzosa 

desnudez con que las personas del 

bello sexo se presentan en el lugar 

santo; las miradas, las señas y 

ademanes lascivos , con que acos-

tumbran corresponder á sus ado-

nis ó criminales amadores, son un 

testimonio auténtico de que no os 

conduce al templo el espíritu de 

la religión que profesásteis, sino el 

de Satanás, de cuyas obras, que 

son las que executais, renunciás-

teis. ¡Desertores prácticos y mise-

rables apóstatas de la religión de 

vuestros padres! ¿No os contentáis 

con haber injuriado á vuestro Dios 

y Señor en las calles, en las pla-

zas, en el paseo, en el teatro, sino 

que venis á insultarle en el lugar 

de su asilo, y á rodear su trono á 

manera de animales inmundos ? 

Oid al Señor, os ruego, que os di-

c e : entrad llenos de temor en mi 

santuario: pavete ad sanctuarium 

weum.Ni perdáis jamas de vista lo 

que nos dice por el órgano de San 

Pablo: si alguno violare el templo 

de Dios ,. el Señor lo destruirá. 

Isaías da la razón diciendo: obró 
* 



iniquidades en la tierra de los san-

tos, y no verá la gloria de Dios. 

Finalmente, carísimos herma-

nos, vuestras obras generalmente 

hablando, desmienten vuestra pro-

fesión , y acreditan las de Satanás, 

de quien habéis renunciado. Reina 

por todas partes la injusticia , el 

orgullo, la ambición y la avaricia. 

El egoísmo, el agiotage, el mono-

polio, el robo, el cohecho son ya 

ramos de industria, canonizados 

por la costumbre.El ayuno, la pe-

nitencia , la-mortificación de los 

sentidos, son obras, si no fanáti-

cas, á lo mas de supererogación 

y peculiares de los eclesiásticos. 

t a intriga , las enemistades, los 

odios, el espíritu de venganza, la 

detracción, la calumnia, la gula 

y la luxuria , se miran ya como 

cosas inocentes, y son el pábulo 

de las tertulias y de la marciali-

dad. En pocas palabras: la cari-

dad, alma y nervio del cristianis-

mo , no se mira ya como vínculo 

de los profesores de la religión, 

cuando sin ella todo lo hemos per-

dido, como nos enseña el evange-
i 

lio; y estamos en aquella desgra-

ciada época, de la cual se lamen-

taba el Apóstol cuando dice: todos 

trabajan por su propio ínteres, y 

no por el honor y gloria de Jesu-
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c r i s t o : omnés qua sua sunt qua. 

runt, non qucz Je su Christi. 

Despues de esta enumeración 

sumaria de crímenes y obras de 

Satanás, que si exáminais vuestro 

interior sin indulgencia, las halla-

réis practicadas por vosotros mis- * 

m o s , ó las lloraréis en vuestros 

semejantes, ¿será esta la idea de 

la vida cristiana? ¿será esto cum-

plir con la solemne promesa que 

hicisteis en el sacro bautismo? 

¿ Llamaré conforme vuestra con-

ducta á la vida de Jesucristo? ¡Ahí 

i qué conformidad puede haber ja -

* a s entre la luz y las tinieblas? 

¿Qué convención entre las obras 

• i 
\ 

de Cristo y las de Belial? Jesu-

cristo humilde, manso, paciente, 

benéfico, caritativo; y vosotros 

soberbios, impacientes, lascivos, 

blasfemos, injustos, sin piedad, 

sin caridad , ni modestia. ¡ Qué 

oposicion tan manifiesta! ¿Y pre-

tendeis salvaros sin embargo? Vos-

otros deshonráis la religión que 

profesásteis con vuestras obras de 

tinieblas, y según ellas el demo-

nio es vuestro padre , como dice 

J e s u c r i s t o : vos ex patre diabolo 

estis. Entrad en vosotros mismos, 

os ruego : reddite ergo peccatores 

cid cor: reconoced vuestra altísima 

dignidad de hijos adoptivos de . 



Di OS, redimidos déla esclavitud 

del demonio con la preciosa san-

gre de su Unigénito, sin cuya con-

formidad de vida no podéis ser 

salvos ; y sí hasta aqui habéis por 

ignorancia vencible, ó por malicia 

habéis copiado en vuestra alma la 

J"mágen del primer Adán por el 

Pecado, arrepentios , haced peni-

tencia, reconciliaos con vuestro 

Dios y Redentor, y atesorad en 

vuestro corazon y en vuestra men-

te la sacratísima imágen de Jesu-

cristo, segundo Adán celestial: si, 

Cut Portavimus imaginem terrem, 

portemus imaginem ccelestis. A m e n . 
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semejanza de Dios , adornado de 
justicia original , dotado de inteli-. 

Tomo XX. A • 



V I . Panegírico de santo D o -

mingo de Guzman. i i q . 

V I I . Sermon moral sobre la 

oracion. 162. 

. 1 • .EL : .:•> 

¿. r V. . ' : : J 

-• ge» ais -sb ed. 

* 

' - --- s i JO¿-ísV'î -.r n".«* / - i 
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gencia y de muchos otros dones so-
brenaturales que lo hacian hijo adop-
t i v o de D i o s , heredero de su rei-
no inmortal , gefe de las criatu-
ras visibles , dispensado de la muer-
te , y templo v ivo del Espíritu San-
to ; era un objeto digno de las com-
placencias del Señor. Pero habiendo 
caido por su inobediencia del es-
plendor de su primer estado , vino 
á ser en un momento objeto de la 
indignación de Dios ; en cuya rui-
na fuimos todos sus descendientes en-
vueltos. 

¡ Q u é c a t á s t r o f e , Illmo. señor; 
qué mutación tan deplorable y tan 
extraña ! Privados de la justicia ori-
ginal y demás dones de naturaleza 
y de grac¡3, fuimos desde aquel ins-
tante convertidos , de hijos de Dios, 
en esclavos del demonio ; de here-
deros del cielo , en víctimas del in-
fierno ; de objetos de la complacen-
cia del Señor, en blanco de sus i r a s ; 
de templos vivos del Espíritu Santo, 

PANEGÍRICOS Y MORALES. 3 

en cavernas hórridas del dragón in-
fernal. ¡Miserable condicion huma-
na ! ¿Quién te consolará en tanta 
desgracia? 

¡ Mas a h ! N o olvidemos, señores, 
que Dios , cuya naturaleza es la 
bondad y la misericordia por esen-
cia , desde el momento de nuestra 
caida en la de nuestros primeros 
padres nos anunció el consuelo de 
reparar nuestra miserable ruina. Mal-
dixo en efecto á la serpiente, instru-
mento de que se habia valido el de-
monio para engañar á Eva , y la 
dice : yo estableceré una irreconci-
liable enemistad entre ti y una mu-
ger , entre tu generación y la suya, 
y ella quebrantará tu cabeza. 

En este oráculo entienden todos 
los padres de la Iglesia la primera 
profecía de la venida del Verbo 
eterno al mundo á tomar carne en 
el vientre virginal de una doncella, 
para redimir al linage humano. ¿Y 
quién sino María , fruto de una de-



4 SERMONES VARIOS, 

liberación eterna , y verdadera Ma-
dre de D i o s , es esta muger fuerte, 
que debia pisar y deshacer la ca-
beza del dragón infernal? ¿ N o es Je-
sús , este Hombre Dios, y fruto de 
su seno virginal , el que triunfó del 
demonio , de la muerte y del infier-
no , borrando con su preciosa sangre 
el decreto de nuestra condenación, 
reconciliándonos con Dios? 

A vista de estas misericordiosas 
ideas que la religión nos inspira 
en órden á la venida al mundo de 
nuestro Salvador y de su Madre pu-
rísima , ¿ no nos será lícito decir 
con el real Profeta en acción de gra-
cias y llenos de confianza: Señor, á 
proporcion de la multitud de dolores 
que afligían nuestro corazon, llenan 
de alegría nuestra alma tus conso-
laciones ? Consideraba este profeta 
el infeliz estado de la naturaleza hu-
mana , su inclinación al pecado, la 
prosperidad de los malos, la perse-
cución del j u s t o , la impiedad y la 

PANEGÍRICOS Y MORALES. ? 

injusticia , que á manera de un tor-
rente devastador é impetuoso cubría 
toda la faz de la tierra; objetos lúgu-
bres que afligían hasta el fondo de su 
corazon. 

Mas cuando lleno de esperanza 
en las promesas del Señor ve abrir-
se los cielos para llover al Justo, 
al Criador y al Salvador del uni-
verso ; cuando se le representa una 
fe l iz hija de su tribu , destjnada por 
el Altísimo desde la eternidad para 
dar á luz al Sol de justicia Cristo, 
se regocija su espíritu y se llena de 
alegría. ¿Y no es , señores, éste el 
motivo mismo de consolacion que 
celebra la Iglesia en este día? ¿ N o 
nos anuncia para nuestro consuelo 
y edificación la natividad de esta 
hija de D a v i d , criatura la mas fel iz , 
la mas dichosa , la mas privilegiada 
que hubo ni habrá jamas sobre la 
tierra? ¿ N o nos presenta el glorioso 
esplendor de esta aurora del Sol di-
vino Jesucristo , que vino á. destruir 
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el reino del pecado, y á establecer 
el de la verdad y la justicia? 

¡Qué globo de resplandor y de 
l u z , qué abismo insondable de gran-
deza no presenta á primera vista es-
te objeto á los ojos de nuestra f e ! 
¡ Q u é asunto tan propio para ser tra-
tado por la afectuosa devocion de 
los Benitos, Ildefonsos y Bernardos, 
y con la elocuencia de los Ambro-
sios y Crisóstomos í Por lo que á 
mí h a c e , señores, ¿qué podrá d e -
ciros en digno elógio de la nativi-
dad de María un hombre abruma-
do de los a ñ o s , abismado en lo ter-
reno, cubierto de ignorancia y de la 
lepra del pecado? 

Pero vos , Señor , habéis prome-
tido virtud y energía á los que evan-
gelizan vuestra sana doctrina, cuyo 
fin siempre me propongo en todos 
mis discursos al pueblo cristiano. 
Con esta confianza pues me acerco 
á buscar el elógio de la natividad 
de vuestra Madre y nuestra, en el 

PANEGÍRICOS Y MORALES. 7 

evangelio que la Iglesia vuestra es-
posa atribuye á esta festividad , y 

' en él hallo en efecto el mas sublime 
panegírico de la exaltación de esta 
Rey na , de su honor y de nuestro 
consuelo , dictado en tres palabras 
por el Espíritu Santo; á saber, Ma-
ría , de la cual nació Jesús. Palabras 
ciertamente dignas de toda nuestra 
atención , y que nos ponen á la 
v is ta , primero: su altísima dignidad. 
Segundo: los poderosos motivos de 
consuelo que ella misma nos ofrece. 
Dos breves reflexiones, que justa-
mente dividen la materia de este 
e lógio , digno de mi objeto, de vues-
tra atención y de mis débiles co-
natos. 

Animad , Señor , mis palabras,; 
vuestra caasa se trata y la de vues-
tra Madre augusta : poned en mis 
labios palabras de eficacia y de v i-
da , para que pueda anunciar dig-
namente vuestras obras y misericor-
dias. Esta gracia , Señor , os pedi-



8 SERMONES VARIOS, 

mos por la poderosa intercesión de 
vuestra Madre y nuestra. Saludémos-
la todos á este fin, diciéndola con el 
ángel. AVE MARÍA. 

He qua natus est &c, 

S E Ñ O R E S : 

L o s elógios mas pomposos en lio-
ñor de María son inferiores á su 
alteza , dice S. Bernardo , porque 
solo es propio de Dios alabar dig-
namente esta obra singular de sus 
manos. Prescindo pues aqui de la 
ilustre sangre de patriarcas , reyes 
y profetas que corre por sus v e -
nas. Todo esto son grandezas f rág i -
les de la tierra , y de ningún v a -
lor por sí mismas en la presencia 
de Dios. De otro origen pues debe-
mos inferir la altísima dignidad, y 
la singular consolacion que el Señor 
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nos preparó en la natividad de M a -
ría. El fundamento de su exaltación 
y de nuestro consuelo consiste en 
haber sido ella elegida desde la eter-
nidad para Madre del Omnipotente 
y refugio del linage humano. 

Esta elección le traxo como en 
arras en el primer instante de su 
s e r , justicia p e r f e c t a , pureza sin 
mancha , unión con D i o s , autoridad 
en el cielo , potestad sobre el infier-
n o , soberanía universal sobre la tier-
ra , independencia del pecado , ple-
nitud de gracia. Este frondoso ár-
bol , cuyas ramas de beneficencia se 
extienden á todo el mundo , debe 
producir , como fruto de sus virgi-
nales entrañas y obra del Espíritu 
Santo , la hermosa flor de la raíz 
de Jesé, ó hermoso lirio de los cam-
pos , según el vaticinio de un pro-
feta ; cuyo olor y suavidad ha de 
llenar al universo. E s decir (para 
hablar sin figura), que María pre-
parada en los designios del Señor 
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antes de la constitución del mundo, 
nace para verdadera Madre de Jesús, 
Dios y Hombre juntamente , nuestro 
Criador y Salvador. ¡Qué alteza, 
qué dignidad! ¿ Q u é elógio podrá 
compararse á éste que dictó el Espí-
ritu Santo ? Reflexemos. 

María Madre de un Dios Hom-
bre. ¿Quién al considerar la nati-
vidad de esta fe l iz criatura no des-
cubre con los ojos de su fe aquel 
sublime promontorio de gloria y de 
esplendor elevado sobre otros de in-
comparable a l tura; es dec i r , á Ma-
ría sobre rodos los santos, patriar-
cas , profetas , ángeles , arcángeles 
y demás gerarquías , y solo infe-
rior á Dios? Maria nace para M a -
dre de Jesús, Dios y Hombre. ¿Qué 
rasgos de magestad y de gloria no 
presenta este misterio á los ojos de 
nuestra fe ? Formemos idea por la 
estrecha union que viene á celebrar 
con Jesucristo. Esta no es una sim-
ple union de afinidad ó de sociedad, 
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E s una unión de consanguinidad, 
que va á constituirla, dice S. A g u s -
tín , de una misma carne , de una 
misma sangre con Jesucristo; víncu-
lo tan estrecho , que como el hijo 
en lo humano no puede represen-
tarse sin madre; Jesucristo, en vir-
tud de esta elección, no pudo con-
cebirse sin María ; como el hijo es 
una porcion de su madre , Jesu-
cristo es una porcion de María. Esta 
en efecto puede decirle: tú eres mi 
Hi jo muy amado, á quien con tanta 
verdad concebí en la plenitud del 
tiempo , como vuestro Padre celes-
tial os engendra por roda la eterni-
dad en el esplendor de los santos. 

María nace para Madre de Jesu-
cristo. ¿ A qué dignidad para tan 
alto fin no la ha elevado el Padre 
Eterno ? Para que podamos formar 
alguna idea , acerquémonos en espí-
ritu con S. Bernardo al trono de 
D i o s , y contemplemos allí la gene-
ración del Verbo. Ved , nos dice 



este padre , la admirable analogía 
ó semejanza que hay entre la eterna 
fecundidad del Padre y la misterio-
sa maternidad de María. Si el Padre 
celestial engendra al Verbo de su 
propia substancia, María lo concibe 
xie su propia sangre. Si el Padre lo 
engendra por el conocimiento de su 
inefable grandeza , María lo concibe 
por la humilde confesion de su nada. 
Si el Padre lo engendra de un modo 
incomprehensible , María lo concibe 
de un modo milagroso. Si el Padre 
lo engendra en todo semejante y 
consubstancial á sí mismo , María 
Jo engendra semejante á sí misma y 
á su Padre. Si el Padre en fin divide 
solo con María los derechos que tie-
ne sobre Jesucristo , María solo di-
vide con el Padre los derechos que 
en cierto modo tiene sobre su Uni-/ 

génito. 

María nace para Madre de Jesu-
cristo. ¡Qué altísima dignidad, qué 
grandeza! A vosotros , ángeles , co-
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tnunicó Dios la pureza. A vosotros, 
profetas , comunicó sus luces. A vos-
otros , reyes, comunicó la magestad. 
A vosotros , héroes y conquistado-
res , comunicó el poder. Con vos 
sola , ó santa Madre de Dios , di-
vidió , para decirlo asi , su divina 
fecundidad. Vosotros, ángeles, fuis-
teis embaxadores de Jesucristo. Vos-
otros , profetas , fuisteis sus prego* 
ñeros. Justos del antiguo testamento, 
vosotros fuisteis sus figuras. Reyes 
y jueces de Judá , vosotros fuisteis 
sus ascendientes: pero María mas fe-
liz , mas privilegiada que vosotros 
todos, viene á ser su verdadera Ma-
dre. El seno de una Virgen va á ser 
tan luminoso en cierto modo como 
el del Padre celestial , porque nace 
para engendrar al mismo Verbo en 
sus entrañas. 

A presencia de la infinita sabi-
duría que encierra el misterio inefa-
ble de la encarnación del Verbo, 
confúndanse y enmudezcan los ar-
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ríanos , nestorianos y demás racioci-
nadores importunos, que fascinados 
por la vana filosofía de los deístas y 
materialistas de nuestro siglo cor-
rompido, solo creen lo que cae baxo 
nuestros sentidos. ¡ A h , miserables 
alucinados! V o s o t r o s , que á pesar 
de vuestras decantadas luces igno-
ráis aún la causa del fluxo y refluxo 
del mar , la de la virtud magnética 
y muchas otras cosas naturales que 
veis cada dia , abatid vuestro orgu-
llo , confesad de buena fe vuestra ig-
norancia ; cautivad vuestro entendi-
miento en obsequio de la religión 
de vuestros padres , y entonad con 
reverencia y profunda sumisión el 
cántico de la Iglesia catól ica , que 
mas há de doce siglos pronuncia en 
honor de María. 

" T u natividad , d i c e , tu nativi-
dad , ó Virgen y Madre de Dios, 
ha llenado de gozo al universo mun-
do ; porque de ti salió el Sol de 
justicia Cristo Señor nuestro , que 
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borrando el anatema de nuestra con-
denación , nos dió la bendición, y 
confundiendo la muerte , nos dió la 
v ida eterna." ¡Qué estímulo de ve-
neración y gratitud ! ¡ Q u é podero-
sos motivos de consuelo no debe 
inspirarnos este sencillo elogio de 
la Iglesia, apoyado en el evangelio ! 

¿ N o es esto enseñarnos para con» 
suelo nuestro, que Jesucristo, ver-
dadero Hijo de Dios y de M a r í a ; 
Dios verdadero y verdadero Hom-
bre ; una sola Persona , y sin con-
fusión dos naturalezas ; consubstan-
cial al Padre según la d i v i n a , in-
ferior á los ángeles según la huma-
nidad, y hecho participante de nues-
tras miserias ( á excepción del pe-
c a d o ) , viene á redimirnos? ¡ A h ! 
grande enfermo del género humano, 
que yaces mortalmente herido, y en 
impotencia de curarte, comoS. Agus-
tín se explica , respira y a , condué-
late ; pues tocado el Señor de tu 
deplorable estado, viene a curarte 
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ya cual médico omnipotente. L l e g ó 
al fin la plenitud del tiempo ; la 
noche terminó; vino la aurora; des-
aparecieron las tinieblas ; el sol va 
á difundir sus rayos y á iluminar 
la faz del universo. 

¡Temblad y estremeceos, potesta-
des aéreas! Vuestro reino va á ser 
destruido. Hé aqui nace Mar ía , esta 
muger verdaderamente fuerte , que 
debe quebrantar vuestra cabeza. El la 
ha sido elegida por el Alt ísimo, d i -
ce S. Gerónimo , para dar diseño y 
paz á la tierra , fe á las naciones 
idólatras , orden á la vida , fin á 
lps vicios , arreglo y disciplina á 
las costumbres. Hé aqui , repito, la 
criatura mas feliz que ha habido ni 
habrá jamas sobre la t ierra; la M a -
dre , digo , del Autor de la gracia 
y terror del infierno; cuya exce-
lencia es tal , que no se sabe qué 
cosa deba mas admirarse, si su a l -
tísima dignidad , ó si su poder y 
entrañas de misericordia. Exámine-
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«ios brevemente estos dos podero-
sos motivos de nuestro consuelo: se-
gunda reflexión. 

II . Adorable Dios en sus miras, 
é ingenioso en sus misericordias pa-
ra con el hombre , no solo destinó 
á cada uno su ángel custodio , para 
que lo defendiera y guiase por las 
sendas de la salud , sino que dis-
puso que sus mayores amigos toma-
sen baxo su protección los diferen-
tes reinos , provincias , ciudades y 
lugares del mundo cristiano, para 
que por medio de sus súplicas des-
armaran su justa cólera , y sirvie-
sen como de canales para la co-
municación de sus gracias. Con este 
fin , desde que la antigua serpienre 
derribó de su estado feliz á nues-
tros primeros padres , y en ellos á 
todos nosotros, fue amenazada por 
Dios con el poder de una muger, 
que quebrantaría su cabeza. A n u n -
cióla despues por un profeta , como 
un terrible exército en orden de ba-

TomoXX. B 
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talla. Comparóla también á su ca-
ballería contra los carros de F a r a ó n ; 
es d e c i r , al ministerio de sus santos 
ángeles en el castigo de los eg ip-
cios y de los exércitos de Benadac y 
de Sennacherib. Dióla en fin un po-
der casi sin límites, y superior á to-
do lo que no es Dios. 

Esta muger verdaderamente fuer-
te , que tanto dificultaba el sabio 
hallar , es María , Madre de Dios 
y nuestra. ¡ Q u é consuelo, señores! 
A l considerar su valimiento para con 
el Señor , los padres de la Iglesia 
la proclaman principio de la salud, 
fuente de la gracia , árbol de la vi-
da , puerta del cíelo , redentora con 
el Redentor, mediadora con el M e -
d i a d o r , víctima con el Cordero sin 
mancha, consuelo del afl igido, y tor-
re fortísima de David , donde es-
tan pendientes mil inexpugnables es-
cudos, para prevalecer de todos nu-
estros enemigos visibles é invisibles. 

¿Pero qué digo? ¿ N o triunfa día-

PANEGÍRICOS Y MORALES. 

riamente María del dragón infernal, 
cuya potestad no hallaba Job con 
quién compararla sobre la t ierra? 
¿ N o ha triunfado , d i g o , con mas 
fortaleza que Judith de Holofernes, 
que Estér de Amán , que Jaél de 
Sisara , que Tebites de Abimelech, 
y que de Seba la muger de Abela? 
¿ N o ha trastornado, dice Eutimio, 
las aras de los ídolos y los templos 
del gentilismo , haciendo cesar en 
sus altares la efusión de sangre hu-
mana? ¿ N o ha exterminado ella to-
das las heregías , como la Iglesia 
canta? A r r i o , Nestorio , Juliano a -
póstata , Helvidio, Constantino Co-
prónimo, y muchos otros hereges en 
diferentes épocas, ¿no han sido cas-
tigados por Dios con último suplicio 
por haber blasfemado de su honor y 
del de su santa Madre? 

Ademas , ¿no nace María para 
Reyna del cielo y de la tierra? ¿ N o 
es superior por consiguiente á toda 
criatura? ¿Quién podrá pues resistir 
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su poder? ¿Qué no podrá obtener 
á favor de los que de corazon la 
invocáren ? N o diré yo por una fal-
sa y mal entendida devocion, que 
tiene autoridad para salvar las a l -
mas que por un justo é irrevoca-
ble juicio ha reprobado su Unigé-
nito. Esto seria un delirio y una 
atroz injuria contra Jesucristo y su 
santísima Madre. Pero sí d i r é , que 
puede conseguir lo que no pudo 
Abraham ; es d e c i r , el perdón de 
una ciudad infame. D i r é , que pue-
de contener, mejor que Moisés , las 
venganzas del Señor contra un pue-

b l o idólatra. D i r é , que su poderosa 
intercesión debe inspirarnos mas con-
fianza que á Judas Macabeo las o r a -
ciones de Onías y Jeremías. D i r é 
con toda la Ig les ia , que Jesucristo 
en el seno de su gloria reconoce a 
María por su verdadera Madre , y 
que inclinado á sus súplicas la dice, 
como Salomon á Betsabé, p i d e , M a -
dre m i a , que no me es permitido 
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rehusar tus peticiones. Y o pondré 
donde os agrade mis ojos de miseri-
cordia : á tus oraciones suspenderé 
mi có lera , y cerraré los abismos. Sé 
tú el consuelo de los a f l ig idos , la 
fortaleza de los flacos, la protectora 
de los pueblos, el iris de la paz y 
el refugio de los pecadores. ¿ Q u é 
no debeis , señores , esperar de tan 
singular protectora , atendido su po-
der y su carácter benéfico? 

E n esta parte solo cede María 
á Jesucristo , que es el principio de 
toda bondad ; y hé aqui uno de los 
mas poderosos motivos de nuestro 
consuelo ; pues siendo la mas con-
forme á la imágen de su Unigénito, 
que se sacrificó voluntariamente por 
nuestra salud , es por consiguiente 
la mas benéfica á favor del género 
humano. Aun cuando quisiéramos o-
cultar su beneficencia, ¿no bastaría 
para manifestarla su cualidad de Ma-
dre de Dios? ¿No nos proveyó de 
su sangre aquella hostia pacíf ica, en 
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que fundaba sus esperanzas la an-
tigua ley ; hostia inmaculada , que 
ha sido , es y será consolacion de 
la nueva ; hostia v i v a , nuestra re-
dención y santificación , que quita 
los pecados del mundo? 

¿ Q u é diré de los templos con-
sagrados á Dios en honor de su M a -
dre? ¿ N o son como el arca del testa-
mento en casa de Obededon -, una 
fuente inagotable de bienes espiri-
tuales y temporales á favor de los 
que debidamente invocan á esta M a -
dre benigna? Recorred los anales de 
las naciones que se han acogido ba-
xo la protección de Mar ía , y halla-
réis testimonios ilustres de esta ver-
dad. Veréis , digo , erigidos en su 
honor infinidad de monumentos de 
gratitud á sus beneficios. ¿ Q u é mas? 
¿ Q u i é n , os r u e g o , ha estimulado 
á los reyes cristianos á poner baxo 
su amparo su trono y sus dominios? 
E l carácter benéfico de María. ¿Quién 
estimula al guerrero á invocarla en 
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sus combates; al caminante en sus 
peligros ; al moribundo en la ago-
n í a ; al marinero en la borrasca? E l 
carácter benéfico de María. ¿Quién 
estimula al pecador y al justo á im-
plorar su protección , ya para ob-
tener el perdón de sus culpas , ya 
para alcanzar el don de la perseve-
rancia? E l carácter benéfico de Ma-
ría. ¿Por dónde en fin nos vienen, 
como de asilo de protección, las gra-
cias del Altísimo y la consolacion de 
nuestras aflicciones? Por el canal be-
néfico de María. L o s Justinianos, 
Heráclios , Comnenos, Monfortes y 
Estanislaos , ¿no obtuvieron en este 
augusto nombre la victoria de sus 
enemigos , los triunfos de la religión 
y la seguridad de sus estados? 

Pero no mendiguemos exemplos 
extraños de la beneficencia de María. 
España , Illmo. señor, España mis-
ma , que desde el suceso del Pilar 
de Zaragoza se gloría de su augusta 
protección , ¿no podrá deponer de 



la decidida predilección de María 
a su f a v o r ? ¡ A h ! P e l a y o s , A l -
fonsos , Fernandos, Jaymes de Ara-
gon , presentaos aqui por un mo-
mento á darnos testimonio de los 
gloriosos triunfos que consiguieron 
vuestras armas baxo la tutela de 
María . ¿ Q u é muestra mas auténtica 
de esta singular predilección , que 
el reciente de Bailén? ¿ N o batió el 
célebre Reding el principal exército 
del tirano de Europa , mandado por 
uno de sus principales mariscales, 
naciéndolos todos prisioneros, con 
tropas inferiores y en gran parte 
Dísonas, baxo la tutela de Mar ía? 

¿Mas para qué me canso y os mo. 
lesto? ¿ Q u é reino, qué provincia de 
las de este vasto imperio, qué cuer-
p o , ya eclesiástico, ya militar, y a 
c i v i l , ya literario ¿no ha experi-
mentado la beneficencia de María ? 
Vosotros mismos, señores, ¿cuántas 
veces no habéis experimentado su 
protección? ¿ N o ha sido ella vues-
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tra universal consolacion en las d i -
fíciles circunstancias y pel igros , á 
que mas de una vez os ha e x -
puesto la peste, la hambre, la guer-
ra y la invasión tiránica de los w á n -
dalos de nuestros días? ¿Cuántas ve-
ces no hubiera peligrado vuestra v i -
da , vuestro honor y el de vuestra 
familia sin el socorro de María ? 
¿Cuántas no os ha alcanzado ben-
diciones de suavidad y de dulzura, 
para libraros del abismo de la cul -
p a ? De una v e z : ¿quién de vos-
otros no ha experimentado el calor 
de su misericordia? 

¿ N o podré pues concluir de todo 
lo dicho , que la natividad de M a -
ría , de la cual nació Jesucristo, 
f u e la aurora de la redención y el 
consuelo del linage humano ? E l e -
vada por Dios desde el momento 
de su concepción inmaculada á la 
mas alta dignidad , al mayor po-
der , y dotada en aquel instante 
con unos dones y gracias que nin-



guna criatura obtuvo ni obtendrá 
jamas , ¿no vino á ser el gozo y 
alegría de todo el mundo racional, 
por su inefable privilegio de Madre 
del Mesías prometido y precursora 
de la redención? Por ti , ó Virgen 
santa , como decia S. Cir i lo , por ti 
resplandeció sobre la tierra el U n i -
génito de D i o s , é iluminó á los que 
yacían entre las sombras de la muer-
te. Por ti , que diste á luz al Cria-
dor del universo , vino el gentilis-
mo al conocimiento de la verdad, re-
conociendo el error de la idolatría. 
Por ti en fin el hombre , oprimido 
por tantos siglos baxo la dura escla-
vitud del demonio, respiró recibien-
do a su Consolador y Redentor. Dig-
na Madre de su mismo Dios y Cria-
d o r , digna Esposa del Espíritu San-
to , Hija digna del Eterno Padre, y 
Madre benéfica del linage humano, 
a l cual de órden de Jesucristo mo-
ribundo adoptó sobre el Calvario, 
¿ á qué e l o g i o s , á qué veneración, 
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á qué culto no es acreedora? 

Dilatad , señores , vuestros áni-
m o s , avivad vuestra f e , y alentad 
vuestra confianza baxo la protec-
ción de esta Madre poderosa y be-
néfica ; pues como afirma un padre 
de la Iglesia , no es posible perez-
can sus verdaderos devotos. Pero ad-
ver t id , que de este número excluyo 
á los que se contentan con ciertas 
preces diarias en honor de la M a -
dre de Dios ; pero sin dexar sus 
pasiones favoritas , sus ó d i o s , sus 
intrigas , sus pleitos injustos , sus 
monopolios , sus simonías &c. D e -
votos de María llamo á los que 
buscan de corazon al Señor , aban-
donando las sendas de la iniquidad, 
convirtiéndose á Dios baxo la pro-
tección de su Madre. E l que per-
severare en este santo propósito has-
ta el fin , no perecerá ; porque los 
que asi alabaren á María , obten-
drán la vida eterna : qui elucidant 
me, vitam aternam bábebunt. 
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Augusta y soberana Madre , abo-
gada nuestra , consolacion nuestra, 
dulce esperanza nuestra , desde el 
solio de grandeza á que os elevó 
el Omnipotente, dignaos arrojar una 
mirada favorable sobre nosotros. Pe-
camos, hemos errado las verdaderas 
sendas. ¿Mas cómo podremos volver 
á ellas si el conductor nos fal ta? 
N o somos dignos de tanto beneficio; 
pero sois nuestra Madre y del d iv i -
no Salomon. Pedidle , os rogamos, 
por la paz de la Iglesia y del estado, 
por él soberano Pontífice, por nues-
tro católico Monarca y Real familia, 
por los pastores, prelados y minis-
tros del santuario , para que de c o -
mun acuerdo y con zelo cristiano 
se opongan á esta nube opaca de 
libertinos , deístas , ateístas prácti-
cos y apóstoles de la sensualidad, 
de la inmoralidad é irreligión. Ce-
sen ya , Madre nuestra , los rigores 
de justicia que merecen nuestras cul-
pas. N o veamos de nuevo la funes. 
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ta desolación de nuestra patria y 
de nuestro santuario. Rogad á vues-
tro Hijo conmueva el desierto de es-
tos corazones incircuncisos, que los 
atraiga y los convierta , para que 
todos conozcan y confiesen, que solo 
á Dios se debe el h o n o r , la forta-
leza , la gloria y la acción de gra-
cias por los siglos de los siglos. 
A m e n . DIXE, 

> 
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O R A C I O N 

AD FRATRES 

para las elecciones de capítulo 
provincial. 

Dominus sapientiá funclavit terram, 
stabilivit ccelos prudentiá. P r o -
verb. c. I I I ; 19 . 

E l gobierno y re'gimen de las co-
sas sublunares, P. R m o . , solamente 
es perfecto cuando se conforma á 
la ley del Señor , y tiene semejanza 
á sus operaciones ad extra. L a ad-. 
ministracion de justicia y la distri-
bución de los premios ó castigos, con 
arreglo á los méritos que no t ie-
nen por objeto la causa de Dios y 
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la imitación de su conducta en or-
den á sus juicios , todo es abomina-
ción á sus o j o s , como opuesto á su 
ley eterna y al órden social. E l Se-
ñor nos ha ordenado en general, 
que nuestras obras sean perfectas, 
á imitación de las del Padre celes-
tial ; y la fe de la Iglesia nos ense-
ña , que nada nos manda imposible. 

Cuando miremos pues las obras 
de Dios , no solo como objeto de 
nuestra creencia , sino por modelo 
y regla de nuestra imitación , en-
tonces, dice el Espíritu Santo en los 
proverbios, entenderemos lo que es 
justicia y j u i c i o , lo que es equidad 
y todo buen sendero. Para hallarlo 
pues en las presentes circunstancias, 
venerable provincia, no hallo medio 
mas oportuno que el de conformar-
nos en nuestra elección de superior 
con la idea que el Señor nos dió 
cuando formó el cielo y la tierra. 

Dios , dice el Sabio , fundó la 
tierra con su sabiduría, y estableció 
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los cielos con su prudencia; y he 
aqui los dotes de que deben estar 
adornados los superiores, y la pre-
cisa idea que el Señor nos presenta 
para el acierto de nuestra elección 
á su honra y gloría. Lejos pues de 
nosotros , PP. M . R R . , toda acep-
ción de personas, toda cabala, todo 
espíritu de partido. Se trata en efec-
to no tanto de una reforma , cuanto 
de una nueva especie de fundación 
de la o r d e n , mucho mas difícil en 
cierto modo que la primera que se 
instaló en el siglo x m . A la fun-
dación de la primera en su origen 
concurrieron gefes santos, sócios ve-
nerables , clientes animados de zelo 
de la honra de Dios y de espíritu 
de penitencia, y habia alguna mas 
piedad. Pero en estos dos últimos 
siglos , resfriada ya casi del todo 
la caridad , ha prevalecido el amor 
p r o p i o , la libertad y el egoísmo. 
Por manera , que de resultas de 
la deplorable catástrofe en que he-
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mos sido envueltos, cada uno so-
licita al parecer su Ínteres, y no 
el de la religión. E s pues indispen-
sable , P. R m o . , buscar para mi-
nistro provincial y V . difinitorio per-
sonas dotadas de sabiduría y de pru-
dencia , para que á imitación de 
Dios en la creación del mundo, or-
ganicen lo temporal y-espiritual de 
la provincia á la mayor honra y 
gloria del Señor. 

Esta será la materia de un breve 
discurso, dividido en dos reflexio-
nes. En la primera haré ver las ven-
tajas de la sabiduría en el gobierno; 
y en la segunda , el temperamento 
de la prudencia para el acierto : 
dos caracteres indispensables en el 
superior, que no debemos perder de 
vista para la justificación de nues-
tros votos delante de Dios. Pidamos 
las luces del Espíritu Santo , por la 
poderosa intercesión de su augusta 
Esposa. Saludémosla con el ángel. 
AVE MARÍA. 

Tomo XX. Q 



Dominus Sapientiá &c. 

T-JN superior , P . Rmo. y V . pro-
vincia , un superior debe conformar 
sus juicios á los de D i o s , que siem-
pre van dirigidos por la verdad y 
por la equidad : debe observar las 
sendas de la justicia, dice el Sabio, 
y caminar sin apartarse del camino 
de los santos. ¿Cómo pues cumplirá 
con exactitud su ministerio si ca-
rece de las ideas necesarias para uni-
formar sus juicios á los del Señor 
en su gobierno, é ignora los cami-
nos de la justicia ? E l superior es 
un encargado del Supremo de los 
pastores, para que dirija su g r e y , 
la apaciente , la cure y la defienda 
de los lobos. Si no es director sabio, 
juez h á b i l , médico instruido y pas-
tor v i g i l a n t e , ¿cómo llenará estas 
funciones , estos deberes esenciales 

( 
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de su delicado ministerio ? 
Cuando trate de hacer gracias, 

de conferir empleos, ó de corregir á 
los subditos, si no es sabio, ¿cómo 
acertará á distinguir el mérito del 
sacrificio de Abel del de Caín? ¿ C ó -
mo sabrá hacer distinción entre Isaac 
é Ismaél? ¿Cómo podrá graduar la 
diferente conducta de Esaú y de J a -
cob? Sin conocimiento profundo de 
las dolencias y enfermedades de su 
grey , ¿cómo podrá aplicarles me-
dicinas oportunas? ¿Cómo sabrá dis-
cernir las que son contagiosas? Pero 
y o supongo enfermedades en nues-
tra grey : ¿será ésta acaso una fic-
ción , hija de mi entusiasmo ó de mi 
humor tétrico , para hallar motivo 
de censurar? 

¡ Ah , P. R m o . ! Las detestables 
ideas de igualdad y de libertad que 
han trastornado en nuestros dias el 
orden de la mayor parte del mundo 
habi tado, han penetrado hasta'en 
los cláustros , estos sagrados asilos 
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de la oracion , la piedad , la sumi-
sión y el silencio ; y hemos visto 
con amargura de corazon , que no 
una , sino muchas corporaciones re-
ligiosas, émulas de Atenas en el cul-
tivo de las ciencias , y de la T e -
baida en el exercicio de las virtudes, 
han vuelto del siglo corrompido coa 
ciertas manchas que las afean hasta 
lo sumo , causadas por algunos de 
sus hijos díscolos, que abandonan 
los deberes y votos de su profesión, 
con escándalo de sus hermanos y de 
los pueblos , á quienes debían dar 
exemplo. 

Todos estos , que son la zizaña, 
sembrada por el común enemigo en 
el campo frondoso de las corpora-
ciones religiosas, que tantos frutos 
han dado á la Ig les ia , tantos héroes 
al estado , tantos sabios á las uni-
versidades y academias , tantos de-
fensores á la religión y santos á los 
altares ; todo este gran esplendor lo 
ofuscan en el dia ciertos díscolos, 
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que desprecian', según el Espíritu 
Santo , la sabiduría y la doctrina 
de sus mayores. De aqui la indoci-
lidad de muchos , la inaplicación al 
estudio , el afecto al siglo , á sus 
pasatiempos y diversiones. De aqui 
el tédio y disgusto de su corpora-
cion , aun cuando se les permita 
obrar únicamente por su propia vo-
luntad. De aqui en fin la libertad, 
el orgullo y la inobediencia á sus 
prelados. 

¿ Q u é hará en estas circunstan-
cias un superior sin carácter y sin 
la ciencia necesaria para el manejo 
de estos asuntos , ; y reprimir estos 
desórdenes? ¡ A h ! E l errará por i g -
norancia los medios de contenerlos; 
y este último error será peor y de 
mas fatales consecuencias que el pri-
mero. E l mal cundirá y se extende-
rá como el cáncer hasta corromper 
todo el cuerpo. Para evitar este gra-
vísimo inconveniente , nos previene 
el Sabio en los proverbios , que co-
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locar en empleo honorífico al que 
carece de la instrucción necesaria 
para desempeñarlo, es acumular pie-
dras sobre el majano de Mercurio; 
y este es el mal que con detesta-
ción vió el Eclesiástico baxo el solio. 
L a razón de esto es , porque el yer-
ro de un particular es mas fácil de 
corregir que el de un superior. 

L a experiencia á este respecto nos 
enseña la gran diferencia que hay 
entre la falta de un marinero y la 
de un piloto. L a de aquel no causa 
tanta ruina á la nave como la de és-
te , que de ordinario lleva consigo 
la pérdida del vaso y de la tripula-
ción. Si el superior pues yerra en la 
distribución de premios , ó en la 
corrección de los delincuentes, ¿qué 
de males irreparables no se seguirán 
á la religión , y aun á la patria ? 
Dadme por el contrario un superior 
dotado de luces y de manejo de 
negocios , y él será ornamento de 
l a órden , y fundamento sólido de 
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la paz y 'felicidad de sus subditos. 
É l promoverá el estudio de las cien-
cias y el exercicio de las virtudes. 

Mas cuando oro , P . R m o . , á f a -
vor de un sabio para superior de la 
provincia , no hablo de un sabio 
según la carne , arrogante , vano, 
presumido, y que haga- ostentación 
de serlo, como los pseudo-filósofos 
del dia , que son por lo común unos 
meros charlatanes , nubes sin agua, 
como dice un apóstol , movibles á 
todo viento de doctrina , é hincha-
dos á manera de odres. Hablo de 
un verdadero sabio, que tema á Dios, 
y sea conocido por su doctrina , co-
mo dice el Espíritu Santo; cuyos la-
bios , añade , difundan la verdadera 
ciencia , que es la de la salud : el 
mismo Salvador nos enseña que por 
el fruto se conocen los árboles. 

En e f e c t o , el verdadero sabio de-
t e ser conocido por su porte religio-
so , por su virtud é integridad de 
costumbres. E l pastor espiritual, se-



gun el Nazianzeno , es como el pin-
tor , que instruye mas con el pin-
cel , que con sus palabras. Si nos-
otros somos inobedientes á Dios, de-
cia S, Efren , ¿cómo demostraremos 
la obediencia á los subditos? Si g u -
losos, avarientos, ebrios, ¿cómo en-
señaremos á. los inferiores la mode-
ración y la templanza? Si variables 
y temerarios, ¿cómo manifestaremos 
á los jóvenes la gravedad de eos' 
tumbres y la prudencia con que de-
ben dirigir sus acciones á Dios y al 
bien de la provincia? 

Dadme un superior sabio sin or» 
g ü i l o , pacífico sin indolencia , hu-
milde sin abatimiento , zeloso sin 
indiscreción , y prudente no según 
la carne , sino solícito por la causa 
de Dios , y entonces el rebaño se 
conformará á la vida de su pastor 5 
porque cual fuere el que gobierna 
una ciudad ó comunidad , tales se-
rán , dice el Espíritu Santo, los que 
en ella vivan. Su sabiduría y su 

\ 
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prudencia le harán arrojar de sí á 
los aduladores, que son la polilla y 
ruina de los estados , y sabrá to-
mar consejo de varones íntegros y 
zelosos del bien de la o r d e n , que 
le ayuden con sus luces al fiel des-
empeño de su ministerio. 

Su talento le hará conocer las en-
fermedades de su grey , y con su 
prudencia le aplicará las medicinas 
saludables. L a prudencia le señalará 
el tiempo de arrancar la zizaña, y 
los medios oportunos para no des-
arraigar con ella el buen trigo. L a 
prudencia le dictará la suavidad y 
dulzura con que debe corregir á 
los dóciles y humildes , y la forta-
leza y constancia con que debe tra-
tar á los indóciles y soberbios. L a 
mansedumbre y amor con que ha 
de recibir y abrazar á los verdade-
ramente arrepentidos , y la riguro-
sa justicia que ha de usar con los 
rebeldes , como incursos en la mal-
dición de N . S. P. S. Francisco, por-
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que confunden y destruyen con su 
mal exemplo el honor y santidad 
de la órden. 

Pues aunque el superior debe ser 
mas inclinado y propenso á la mi-
sericordia que á la just ic ia , para 
jmitar al Señor ; con todo no debe 
perder de vista , que estas dos vir-
tudes son atributos inseparables de 
Dios , sin oposicion alguna entre sí. 
N i debe olvidar , que el mismo Se-
ñor nos enseña , que asi como la 
justicia sin misericordia no es jus-
ticia , sino crueldad; del mismo rao-
do la misericordia sin justicia no es 
misericordia , sino estolidez y ne-
cedad. Dexar de corregir los de-
fectos baxo el pretexto frivolo de 
conservar la tranquilidad y armonía, 
es aquella falsa paz que reprueba 
Dios por Isaías ; aquella infeliz paz, 
repito , que al fin solo puede pro-
ducir en el alma de quien la adop-
ta una amargura amarguísima , co-
mo David se explica. Debe pues el 
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superior estar dotado de suavidad 
y de dulzura , de fortaleza y de 
constancia , á fin de que hecho todo 
para todos , como otro Pablo, gane 
las almas de sus hermanos, tomando 
varias formas , á imitación de la 
gracia , para alentar, dice un sabio, 
al pusilánime, oprimir al orgulloso, 
reanimar los tímidos , exaltar á los 
humildes , y postrar á los soberbios. 

Si es pues vuestro deseo, PP. muy 
R R . , contribuir á las miras de Dios, 
obrando lo justo á favor de la órden 
y del pueblo cristiano , reunid vues-
tros votos sobre un varón vigilante, 
act ivo, dotado no solo de integridad 
y de arreglada conducta , sino tam-
bién sabio y prudente, c a p a z , s e g ú n 
el Apóstol , enseñar la sana doctri-
na , y de argüir y reprehender á los 
que yerran. Lejos pues de nosotros 
todo estudio d é partes y de respetos 
humanos. Obremos la causa de Dios, 
para corresponder á su divina volun-
tad. Hagamos, os ruego por las en-
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írañas de Jesucristo, por su terrible 
venida , por su reyno inmortal, h a -
gamos una elección santa , conforme 
á los oráculos arriba expuestos , en 
un digno pastor , que conduzca, di-
rija y cure á su rebaño con sabidu-
ría y prudencia ; un superior, que 
por su conducta irreprehensible sir-
va de modelo á los subditos ; para 
que en la provincia , como dice el 
Eclesiástico, abunden preciosos fru-
tos de honor , de' honestidad y de 
operaciones santas. Amen. D I X E . 

/ 

4 S 

S E R M O N 

SOBRE EL ESCÁNDALO. 

V<e mundo a scandalis....Vce homint 
illi , per quem scandalum venit. 
Matth. X V I I I . 7 . 

¡ Infel iz mundo por tus escándalos!..., 
¡ A y de aquel por quien vienen! 

S E Ñ O R E S ; 

¿ Q u i é n creyera que Jesucristo, R e y 
pacíf ico, la mansedumbre y la cari-
dad por eset*ía ; este Cordero de 
D i o s , que vino á quitar los pecados 
del mundo , pronunciára sobre él 
tan terrible anatema? ¿Qué crimen 
es éste que trae consigo la repro-
bación de tantos infelices? El escán-
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d a l o , dice el S e ñ o r : \vce mundo h 
scandalisl V ic io abominable y de las 
mas funestas consecuencias. Consiste, 
según los moralistas, en la palabra, 
acción ó signo que da ocasion de 
ruina espiritual al próximo. Div íde-
se en activo y pasivo , ó dado y re-
cibido,, E l primero puede conside-
rarse de tres modos. Primero: cuan-
do directa y formalmente se desea 
la ruina espiritual de o t r o ; y éste 
se denomina escándalo de los demo-
nios ; porque rara vez lo cometen 
los hombres. Segundo : cuando el 
próximo es inducido ó . solicitado á 
la violacion de algún precepto , sin 
respecto á su malicia, sino al lucro 
temporal que se propone. Tercero : 
cuando se prevee que tal obra ó pa-
labra ha de servir ai próximo de 
ocasion de pecar. E l escándalo pa-
sivo ó recibido es la misma ruina 
del que se escandaliza por ocasion 
de la palabra ó acción de otro. Este 
escándalo se junta á veces con el 
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activo cuando , por exemplo , uno 
lo da y otro lo recibe. Otras veces 
el activo se halla sin el pasivo, como 
por exemplo , si yo presento oca-
sion de escándalo á mi próximo, y 
éste no lo recibe. Finalmente hay 
escándalo pasivo sin activo , como 
por exemplo , cuando sin que yo dé 
ocasion ninguna de escándalo , mi 
hermano se escandaliza , ó por su 
ignorancia, por su enfermedad, pa-
sión ó malicia. Si este escándalo d i -
mana de ignorancia ó de fragil idad, 
se denomina de pequeñuelos ; pero si 
procede de pasión ó de malicia , se 
llama escándalo de fariseos. 

Apoyados sobre estas diferentes 
acepciones del escándalo, nos es fá-
cil observar dos perniciosos errores 
que se cometen de ordinario en la 
materia. En primer lugar , el mundo 
corrompido se gloría en dar escán-
dalo : y en segundo , el mundo de-
voto mira á veces como una espe-
cie de mérito en recibirlo. Mas cía-
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r o ; el mundano califica el escándalo 
que da por una vana delicadeza de 
conciencia del que lo recibe ; y el 
devoto alega ordinariamente, que el 
motivo de haberse escandalizado ha 
sido el zelo de la honra de Dios. 
Para quitar la máscara y combatir 
estos errores , tan perjudiciales á la 
caridad , me propongo dos reflexio-
nes. En la primera os haré v e r , que 
dar escándalo es siempre un cr i-
men detestable : y en la segunda os 
manifestaré , que escandalizarse no 
es siempre efecto de una verdadera 
piedad. L a materia es interesante, 
digna de esta cátedra, y á propósito 
para vuestra instrucción. Ayudadme 
todos á pedir las luces del Espíritu 
Santo por la poderosa intercesión de 
su augusta Esposa.Saludémosla á es-
te fin con el ángel del Señor. AVE 
MARÍA, 
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.••i.'i-.i^ . , 
JLa Iglesia , apoyada en las santas 
escrituras y en la tradición, ha cali-
ficado siempre por detestable el cri-
men del escándalo , mirándolo como 
enorme por su naturaleza , y como 
uno de los mas perniciosos por sus 
funestas consecuencias. Reflexemos 
sobre estos dos abominables carac-
teres. D i g O ' e ñ primer lugar , que el 
que da escándalo comete uñ pecado 
enorme por su naturaleza. L a prue-
ba es clara y decisiva j si arroja-
mos la vista sobre el cuadro que la 
escritura forma del impio escandalo-
so. Va hontini illi per quetn scanda-
lum venit. E l es un homicida , y la 
sangre que ha derramado la reque-
rirá Dios de su mano, dice un pro-
feta : sanguinem de manu tua requi-
ram. E l es un precursor del antî -

TomoXX. D 
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cristo , segua S. Juan : antichristi 
multi facti sunt. É l en fin es un de-
monio visible : vade retro , satana, 
scandalum es mibi. ¡ Qué calificación 
tan terrible! ¡Pero qué j u s t a , qué 
propia de un vicio tan detestable! 

E l escandaloso es homicida de las 
almas , ¿ pero con qué sevicia ? N o 
solo las asesina, sino que las roba 
de los dones del Espíritu Santo , les 
arrebata la vida de la gracia , y las 
infunde la muerte del pecado, con-
virtiéndolas de templos vivos de Dios 
en mansiones lóbregas, del dragón in-
fernal. Por esto dice el Crisòstomo, 
que el homicida de las almas es mu-
cho mas criminal que el de los cuer-
pos. Éste á veces malogra el golpe, 
porque el ruido y los aparatos para 
el asesinato desconciertan sus desig-
nios. Pero el homicida del alma ocul-
ta su traición baxo la máscara de 
amistad ; cubre con flores el puñal 
que ha afilado , y degüella abrazan-
do , como Joab á Abner. E l homici-
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da del cuerpo es mas excusable á lo 
menos por el arrebato de su cólera 
y la atrocidad de la injuria recibida. 
Pero el de las almas da el golpe 
mortal á sangre fria , sin haber re-
cibido injuria alguna. E l homicida 
de los cuerpos priva de una vida 
frágil , que al fin habia de ceder al 
filo de una enfermedad. Pero el de 
las almas nos priva de esta preciosa 
gracia , de la cual no somos autores, 
sino depositarios; nos separa de Dios, 
y nos hace dignos de un eterno su-
plicio. 

¡Persona escandalosa, peste de la 
república ! tú que parece no vives 
en el mundo sino para pervertir á 
los demás, ¿cómo te atreves á es-
candalizar á un hermano t u y o , cla-
ma un profeta? T ú que debías cor-
regirlo en süs desvarios , y contri-
buir con tus consejos á que permane-
ciera ó recobrase su inocencia, ¿en-
ciendes en su pecho el fuego que de-
bías apagar , y no contento con ha-
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ber merecido el infierno por tus crí-
menes , te ocupas en atraer al abis-
mo al hijo de tu madre misma? Se» 
dens adversus filium matris tue, po-
nebas scandalum. ¿ N o es esto ser 
responsable de su pérdida? V o s , Se-
ñor , lo habéis d i c h o : sangre por 
s a n g r e , vida por vida , alma por 
alma. Sanguinem de manu tua re-
quiram. 

A este detestable crimen de ho-
micidas de las almas , añadid el de 
anticristos , que el evangelio aplica 
á los escandalosos. La expresión es 
f u e r t e , dice un célebre orador; pero 
justa , y que no debeis perder de 
vista. El que tenga oídos para oiry 

oiga . ¿ Q u é hace este hombre del 
pecado ? Levanta el estandarte de la 
rebelión contra Jesucristo, impugna 
su doctrina , combate sus máximas, 
tienta á sus escogidos, y toma las 
mismas medidas para destruir la 
grande obra de la salvación de las 
almas que el Señor adoptó ; ó por 
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mejor decir , trazó para establecerla. 
Jesucristo eligió apóstoles , para 

asociarlos á su ministerio , los ins-
truyó , les explicó sus secretos , y 
los hizo discípulos de la verdad, 
antes de constituirlos maestros del 
universo. ¿Y qué hace el escandaloso 
para adelantar sus obras de tinie-
blas? Asociar jóvenes libertinos , di-
ce un sabio apologista de la reli-
gión , trazarles sus perniciosas má-
ximas , alentarlos al desprecio de la 
modestia , descubrirles la fuerza de 
sus pasiones, amaestrarlos en los me-
dios de triunfar del corazon, y en 
todas las intrigas de la iniquidad. 
Jesucristo publica su evangelio , lo 
enseña , y emplea con frecuencia la 
emblema de parábolas ; y el escan-
daloso siembra ó esparce estos li-
bros perniciosos, donde baxo el velo 
de aventuras fingidas, se pintan cr í-
menes verdaderos ; donde baxo las 
flores del espíritu , se acuitan las 
debilidades del corazon; donde baxo 
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una ligera ó trasparente gaza , se 
entrevee la sensualidad , á fin de 
excitar mas la curiosidad. En fin 
Jesucristo recorre la Judea para ha-
cer que florezca la grac ia , para ins-
truir á la samaritana , convertir la 
Magdalena y al publicano. E l escan-
daloso se insinúa en las tertulias, 
penetra en las asambleas y en las 
casas, para introducir en el cora-
zon de las personas jóvenes princi-
pios de incredulidad, de libertinage, 
de inmoralidad y desenvoltura. ¿Con 
cuánta razón pues podemos decir en 
el dia con S. Juan , que abundan 
los anticristos en el mundo , aten-
dida la incalculable multitud de es-
cándalos que en él se observan? Et 
nunc antichristi multi facti sunt. 

, Pero no es esto lo m a s , sino que 
el escandaloso se ocupa propiamente 
en los oficios del demonio. ¿En qué 
se emplea, os r u e g o , este enemigo 
del género humano ? ¿ N o es en ten-
tarnos y perdernos? ¿ Y no es ésta 
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la ocupacion del escandaloso? ¡ A h ! 
<fcomo si no bastáran las potestades 
infernales, dice un sabio , para mo-
vernos la mas cruda guerra , el es-
candaloso los auxil ia, promueve sus 
designios , trabaja por sus victorias. 
¿ N o lo vemos de ordinario exer-
ciendo el oficio de agente activo, 
como en causa propia , y soldado 
intrépido, que se atreve á todo, que 
todo lo tienta , y nada omite para 
hacerle conquistas al demonio? 

Si me fuera permitido en un bre-
ve discurso recorrer todos los esta-
dos , veríais en todos ellos personas 
escandalosas que exercen el oficio 
del demonio. Veriais , digo , señores 
impíos, que abusan de la inocencia 
indigente ; padres inicuos , que solo 
presentan exemplos de maldad a los 
que debían educar en el santo te-
mor y amor de D i o s ; amigos crue-
les , que abusando de los sagrados 
vínculos de la amistad , tienden con 
esta confianza lazos á su honor j es-
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posos pérfidos , que familiarizan á 
sus consortes á los mayores críme-
nes ; ciudadanos detestables, que in-
troducen el luxo ruinoso en las ciu-
dades , haciendo ostentación de su 
vanidad y del mal uso de sus rique-
zas ; artistas perniciosos, que con-
sagran sus talentos á promover la 
sensualidad con sus producciones y 
artefactos indecentes ; malos cristia-
nos , en fin , que seducidos por los 
pseudo-filósofos de nuestro siglo cor-
rompido , conservan solo la máscara 
de religión , mirando la virtud como 
un fanatismo , el crimen como una 
necesidad , y la verdad como un 
problema. ¿ V ic io propio de los de-
monios , vicio el mas detestable y 
el de mas funestas consecuencias! 
Renovad vuestra atención , y ve reí« 
que el escándalo es el pecado mas 
contagioso por sus rápidos progresos 
y funestos resultados. 

Tended por un momento la vista 
sobre las rápidas conquistas del er-
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Tor en diferentes épocas. ¿Que pro-
digioso suceso no tuvo la doctrina 
del escandaloso A r r i o ? Los obispos 
católicos fueron de resultas perse-
guidos , la Iglesia turbada, el impe-
rio dividido , y casi el mundo todo 
gimió viéndose arriano, como se e x -
plica S. Gerónimo. En los tiempos 
siguientes ¿qué daños no causó á la 
Iglesia un Nestorio en Constantino-
pía , un Pelagio en A f r i c a , un Lu-
tero en Alemania, Calvino en Gine-
bra. Los templos derribados , los al« 
tares demolidos , los sacerdotes de-
gollados , los claustros forzados, el 
celibato extinguido , suprimidos los 
a y u n o s , invadidos los bienes de la 
Iglesia , y prostituido el santuario. 
¿ N o son estos los frutos de iniqui-
dad que produxeron los escándalos 
de aquellos malvados? ¿Pues qué si 
á ellos se agrega la pérdida de tan-
tas almas seducidas que arden eter-
namente en el abismo con sus apósto-
les, como reflexiona un sabio? 
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Mas no paremos únicamente la 
consideración sobre las consecuen-
cias producidas por escándalo de las 
heregías en otros países. Arrojemos 
la vista sobre las que ha producido 
en España el escándalo de la incre-
dulidad y de la impiedad. ¿ N o he-
mos visto invadida fraudulentamen-
te nuestra patria por un enxambre 
de wándalos , mucho mas crmles y 
desmoralizados que los del siglo v ? 
¿ N o han echado por tierra nues-
tros templos, profanado nuestros sa-
cramentos, ridiculizado nuestros mis-
terios, y ocupado nuestras propieda-
des? ¿ N o han perseguido al sacerdo-
cio , incendiado nuestros hogares, 
violando á las personas del otro se-
x o , y todos los derechos de la hu-
manidad? ¿No han seducido á mu-
chos de nuestros patricios , hacién-
dolos prosélitos de la impiedad y 
de la irreligión ? ¿ D e dónde os pa-
rece han dimanado estas fatales con-
secuencias , sino del escándalo que 
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en estos infelices apóstatas de la fe 
de sus padres han producido las o-
bras de Rouseau , de Volta ire , y de 
muchos otros deístas ó materialistas, 
y del trato y comunicación con sus 
agentes y discípulos los fracmasones 
é iluminados? ¡ Q u é relaxacion de 
costumbres no han introducido en 
nuestra España estos malos exem-
plos ! Pero corramos el velo á las 
iniquidades que observamos, porque 
son mas para lloradas que para re-
feridas. 

¿Mas este escándalo, que con tan-
ta facilidad se ha introducido entre 
nosotros , será reparado con igual 
suceso? ¡ A h ! yo veo á Jeroboan, 
rey de Israe l , prohibiendo á sus va-
sallos que fuesen al templo de Jeru-
salén á dar adoracion al Dios de sus 
padres. Jeroboan muere, dice un sa-
bio , y despues de dos siglos el cis-
ma de Israel permanece , como efec-
to natural del escándalo que dió á 
su pueblo aquel príncipe revolucio-
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na rio : qui peccavit, et peccare fe-
cit Israel Veo al soberbio y rebelde 
satanás , que en el momento de su 
rebelión contra su Cr iador , envuel-
ve con su cola y arrastra á los abis-
mos una innumerable multitud de 
ángeles, que serán infelices por toda 
la eternidad. Veo á un soldado ro-
mano poner fuego al templo de Je-
rusalen , y que una pequeña cente-
lla abrasa en un instante aquella 
suntuosa m o l e , á pesar de las dili-
gencias de Tito por apagar el incen-
dio. Un libro pestilente, que no son 
raros en Expaña; una estátua ó pin-
tura deshonesta , que son ya de la 
moda • palabras licenciosas y sarcas-
mos irreligiosos que se lanzan con 
frecuencia en los corrillos y tertu-
lias , como pábulo de la diversión y 
marcialidad , son escándalos de una 
consecuencia que nos acercan á nues-
tra ruina. 

Y si es tal el efecto del escán-
dalo de los impíos, ¿qué será si es 
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dado por personas de piedad? ¿Si 
los astros se eclipsan , cuál será la 
ruina del mundo religioso? ¿Quién 
sostendrá el culto del Señor ? Los 
años se pasan , y veo subsistir casi 
todos los mismos crímenes que intro-
duxo el escándalo de los impíos ; y 
es mucho de temer que prolongándo-
se en siglos , nos conduzca al exter-
minio religioso. \V<e mundo a sean-
dalisl Mas si el escándalo, señores, 
es siempre un crimen detestable , si 
dado á nuestros hermanos produce 
tan fatales consecuencias 5 recibirlo 
no es ordinariamente una virtud. Se-
gunda reflexión, que paso á expone-
ros con la posible brevedad. 

II. Para quedar persuadidos que 
la facilidad de escandalizarse no es 
siempre una virtud , basta observar 
que suele á veces ser sospechosa en 
su origen, y perniciosa en sus efec-
tos. Seguidme atentos. Personas de-
v o t a s , que os lisonjeáis de una deli-
cada piedad, ¿porqué os escandaii* 
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zais tan fácilmente? ¿ E s acaso por 
zelo de la religión y por delicadeza 
de vuestra conciencia? Y o os permi-
to que asi lo penseis ; pero no falta 
quien diga , y á veces con justicia, 
que lo que os mueve es una baxa 
emulación , y un orgullo secreto las 
mas veces. Arrojad vuestra conside-
ración por un momento sobre la sec-
ta de los fariseos. ¿ Quiénes mas pro-
pensos á escandalizarse que ellos ? 
¿ N o calificaron de escándalo las o -
bras de Jesucristo estos hipócritas ó 
falsos devotos? Si come con el publi-
cano ; si recibe con bondad á la 
Magdalena ; si hace milagros ; si 
anuncia un nuevo evangel io; si cura 
en sábado ; si dice que es Hijo de 
Dios , todo es para ellos materia de 
escándalo. L o acusan de incontinen-
te , de amigo de los pecadores, de 
falso profeta , de hombre relaxado, 
de curandero en nombre de Belce-
b u t , de transgresor de la ley , de 
enemigo de los cesares , de blasfe-
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mo &c. L o mas notable es , que estos 
falsos zelosos, sin atender á la biga 
que oprimía y obscurecía sus ojos; 
es decir, á los escándalos reales que 
ellos daban quebrantando la ley en 
lo esencial , anduvieran tan solíci-
tos á caza de motas en los ojos del 
impecable por naturaleza , cerrando 
su vista de propósito para no ver la 
luz de la verdad. 

¿ D e dónde os parece procedía es-
te abominable crimen? De una sór-
dida y baxa emulación : esta pasión 
violenta, que busca hasta en las v i r -
tudes de otro pábulo para el fuego 
que la devora ; pasión funesta, que 
atormenta mas el corazon del envi-
dioso que el objeto de su envidia. 
Hé aqui el origen del escándalo f a -
risàico. «Jesucristo , dice un sabio, 
desacredita y condena en su evange-
lio á estos orgullosos pedagogos; es-
tablece su Iglesia sobre los despojos 
de la sinagoga ; hace respetable la 
santidad de su v i d a , descubriéndoles 
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su hipocresía ; y no fue menester 
mas para que los príncipes de los 
sacerdotes y los fariseos , ardiendo 
en furor y envidia, calificaran de es-
candalosas las obras del Mesías. ¡Vi-
cio detestable ! pero casi universal 
en la sucesión de los tiempos." 

Nada en efecto mas común , dice 
el Crisòstomo , que juzgar mal y es-
candalizarse de todo lo que se ve. 
A l humilde se llama hipócrita....Si es 
sencillo , se le acusa de fàtuo ; si 
prudente, de maligno....Si es festivo, 
disoluto 5 si d e v o t o , singular; si es 
sociable, mundano; si pacífico, afec-
tado ; si corrige el v ic io , presuntuo-
so ; si ora y vela por su salvación, 
indiscreto; si enseña y predica la ver-
d a d , captador de aura popular ; si 
dexa de h a c e r l o , negligente....Si es 
estimado de las gentes , adulador; 
si rehusa adular , es soberbio ; en 
una palabra , no hay obra , acción 
ni movimiento que el falso zeloso 
no interprete en mala parte. Todo 
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lo expone á su m o d o , hasta dexar 
arruinada la fama de su próximo. 
¿Vendo yo f á b u l a s , señores?-¡Ah! 
registrad vuestro interior sin indul-
genc ia , y hallaréis testimonios au-
ténticos de estas verdades : conoce-
réis , d i g o , que es una vi l emula-
ción el origen vergonzoso de una 
gran parte de los escándalos que pa-
decéis. Y o os entiendo ; lo que os 
escandaliza es únicamente lo que os 
inquieta é incomoda : la envidia es 
la que os devora , y no el zelo de 
la religión y de Ja gloria de Dios. 
Deponed el orgullo farisáico que os 
anima , y cesará vuestro escándalo. 
E l espíritu de caridad os hará mirar 
con mas indulgencia la conducta de 
vuestros hermanos. 

Otro funesto origen del escándalo 
pasivo es el humor atrabiliario. Hay 
muchas personas sombrías y melan-
cólicas , que derraman su bilis so-
bre todo lo que les rodea. Su ima-
ginación, que ni á sí mismas satisfa-

Tomo XX, E 
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c e , les obscurece todos los objetos, 
colorándolos á su modo , é hiriendo 
á veces la virtud mas amable; por-
que de ordinario son gentes ásperas, 
y poseídas de amor propio. D e este 
humor era el célebre Tertuliano. A l 
oír que la Iglesia recibía á todos los 
pecadores, y que perdonaba á todos 
los penitentes que volvían arrepentí-
dos á su seno , se escandalizó, y al-
zando la voz g r i t ó , como si esto fue-
ra en ella una novedad, y haber eri-
gido un trofeo á la impureza y á la 
apostasía. ¿Qué os parece? ¿seria es-
te un ardiente zelo de la disciplina 
de la Iglesia? N a d a menos. Tertul ia-
no , dice un sabio, era de un genio 
áspero, y se formaba un Dios según 
su carácter ; de un corazon seme-
jante al suyo , y que jamas perdo-
naría ciertos pecados. Ademas T e r -
tuliano, al presentarse en Roma, no 
recibió aquellos homenages que le 
proponía su vanidad. Esta frialdad 
lo irritó , y su humor atrabiliario 
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lo induxo á figurarse escándalos ima-
ginarios para satisfacer su oculta so-
berbia , que lo consumía y devo-
raba. De esta suerte el que había 
sido uno de los mas enérgicos apo-
logistas de la religión , vino á ser 
uno de sus infelices desertores. L o 
mas deplorable e s , que este humor 
atrabiliario haya producido tantos 
Tertulianos en nuestros días. 

¿Qué multitud de personas de ca-
rácter adusto no deciden de la re-
ligión en tono de oráculos, como si 
hablaran desde la mesa de tres pies, 
no conforme á los rasgos y cualida-
des que la caracterizan , sino con 
arreglo á su humor melancólico? 
¿Cuántos hay que pesan nuestras ac-
ciones , no en la balanza de la "ver-
dad , sino en la de la pasión que 
los agita? ¿Cuántos en fin que pu-
blican el fallo de sus juicios, no con-
forme á la substancia de las cosas, 
sino según la antipatía que los mar-
tiriza? Si un ministro del altar por 
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exemplo tiene la infelicidad de des-
agradar , el humor atrabiliario con-
vierte al momento en vicios aun sus 
virtudes mismas. Su zelo evangéli-
co se califica por d u r e z a , su dul-
zura por indolencia , su humildad 
por b a x e z a , su caridad por adula-
ción , su religiosidad por hipocresía, 
su prudencia por astucia ; de una 
v e z , todas sus buenas cualidades es-
tan expuestas á que la bilis y anti-
patía las conviertan en escándalo. 

¡ A h ! si nos conociéramos á nos-
otros mismos , no nos admiraríamos 
tanto de las caídas de nuestros her-
manos. Si tuviéramos mas caridad, 
no nos escandalizaríamos tanto de 
las faltas de los pecadores ; y cono-
ciendo nuestra fragilidad al ver un 
gran crimen , diriamos con humil-
dad lo que en semejante ocasion un 
santo eremita: ¡ infeliz de m í , que 
soy capaz de executar un delito mu-
cho mayor. L a caridad sabe excusar 
los delitos ágenos , atribuyéndolos 
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á falta de ref lexión, á la sorpresa 
de las circunstancias, á la fuerza de 
la tentación & c . A este fin decía 
el real Profeta: Señor, vuestros ver-
daderos siervos , pavorosos siempre 
sobre sus acciones, no van á explorar 
los defectos de sus hermanos: ocu-
pados en arreglar su conducta, de-
xan á vos el juicio de las obras age-
nas ; y aun cuando no puedan de-
xar de conocer algunos escándalos, 
procuran á lo menos estar tranqui-
los, y convertir á los escandalosos; 
porque los que aman vuestra ley go-
zan de una feliz calma, y jamas se 
escandalizan: pax multa diligentibus 
legem tuam , et non est illis scan-
dalum. L o dicho hasta aqui prueba 
que el escándalo pasivo ó facilidad 
de recibirlo es á veces sospechosa 

.en su origen. Agregad á esto en 
conclusión cuán pernicioso es en sus 
efectos este escándalo. 

¿Qué de males no causa un solo 
escándalo? A manera de una planta 
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venenosa lleva por todas partes la 
ponzoña y la muerte. Esta facilidad 
de escandalizarse se multiplica y au-
menta á cada instante á proporcion 
de los labios por donde pasa. Olvide 
un eremita por un momento sus de-
beres religiosos 5 cometa una falta, 
dice un sabio , algún sacerdote, al-
guno de los ángeles de las iglesias, 
de lo cual no fueron preservados 
muchos de los del c i e l o , ¿qué de 
falsos devotos escandalizados no es-
candalizarán á otros publicándola? 
¿Pensáis que los mueve el zelo santo 
de Jeremías cuando pedia agua para 
su cabeza y una fuente de lágrimas 
para sus ojos , á fin de llorar los 
crímenes y calamidades de su pue-
blo? Nada menos. Es el escándalo del 
fariseo que resuena la trompeta ba-
x o pretexto de anunciar el peligro, 
y publicar en alto el crimen que 
lo ha escandalizado para escandali-
zar á otros. ¿Cuántos hay que á 
imitación de Can convidan á sus 
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hermanos para que vengan á ver la 
vergonzosa desnudez de sus padres? 
Con qué gusto corren la cortina que 
ocultaba el crimen de un sacerdote, 
y con los ojos baxos y entre sollozos 
bendicen á Dios maldiciendo al pró-
ximo ; hacen al mismo tiempo la 
corte al Señor y el proceso á sus mi-
nistros : gratias tibi ago, Domine, 
quia non sum sicut ceteri hominum, 
sicut iste publicamis....Secreta malig-
nidad que la verdadera piedad des-
conoce , y que está anexa á la falsa. 

L o mas sensible e s , que por falta 
de lógica el defecto de un particu-
lar se atribuye á toda una familia, 
á teda una corporacion, á todo un es-
tado. Por esta via los falsos devotos, 
los zelosos imprudentes, dan oca-
sion á los impíos á que censuren y 
desacrediten á todo el cuerpo de la 
Iglesia y á ellos mismos. ¿Quién los 
impedirá que digan en sus juntas se-
cretas: si estos que mirábamos como 
santos tienen tan poca caridad , y 
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DO son otra cosa que hipócritas, los 
demás adolecerán del mismo vicio? 
Creedme , señores, los enemigos de 
la religión solo apetecen una oca-
sion para calificar á la virtud por 
quimera y á la piedad por fanatismo. 

Hé aqui los tristes efectos del es-
cándalo. Sus progresos son rápidos: 
se condena de ordinario sin refle-
xión , se juzga sin exámen, se con-
funde la doctrina con la conducta 
del que la enseña. ¡ Error detesta-
ble! Yo os ruego con Jesucristo, que 
n o imitéis las obras de los fariseos; 
pero escuchad sus instrucciones, obe-
decedlas , y respetad su autoridad, 
porque están sentados sobre la cáte-
dra de Moisés. Tolerad con pacien-
cia el escándalo del próximo : ar-
maos de vigilancia para jamas escan-
dalizar á vuestros hermanos. N o vi-
vimos y a , decia S. Agust in, en aque-
líos tiempos en que la espada de los 
tiranos se esgrimía sin cesar contra 
el cuello de los. cristianos (no sé lo 
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que el santo diría si hubiera alcan-
zado nuestros d ías) : non tales per se-
cutiones urgent ; pero sufrimos otra 
persecución no menos peligrosa por 
la corrupción de nuestro siglo. Los 
repetidos crímenes , incensados, co-
ronados de flores, se ofrecen con-
tinuamente á los ojos del justo ; el 
sensual nada lleno de alegría en la 
opulencia ; el rico hace ostentación 
de un luxo seductor y de una v a -
nidad ridicula ; el bello sexo no se 
ocupa de ordinario sino en inflamar 
las pasiones con sus adornos estudia-
dos y su vergonzosa desnudez. Nos-
otros hemos llegado á unos tiempos 
en que la iniquidad abunda, y en que 
resfriada la caridad , la honestidad, 
el decoro y la justicia , parece v a -
mos á sufrir la imprecación de Jesu-
cristo contra los escándalos del mun-
do : vte mundo a scandalis. Esta es 
nuestra principal persecución , si no 
sufrida en nuestro cuerpo , acerba 
y dura en nuestro ánimo , como la 
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de Loth en Sodoma. L a gran perse-
cución de este patriarca, añade San 
Agust ín , consistía en los malos exem-
píos y escándalos de los sodomitas: 
per se cutio ejus facta mala sodomita-
rum« 

Si queremos pues ser salvos y evi-
tar el anatema fulminado contra el 
mundo escandaloso , armémonos de 
caridad , de humildad y de compa-
sión , para ni dar escándalo á nues-
tros hermanos, ni ser fáciles en reci-
bir lo , conociendo nuestra flaqueza y 
miseria , capaces de cometer estos y 
mayores crímenes si la mano del Se-
ñor no nos sostiene. Brillad, ó gracia 
de mí Dios , brillad y disipad esta 
espesa y tenebrosa nube que ofus-
ca nuestra menre y nuestro corazon, 
para que encendidos en amor del Se-
ñor y de nuestros hermanos, y proce-
diendo en vida de claridad en clari-
dad , le gocemos eternamente en su 
luz inaccesible. Amen. DIXE. 
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S E R M O N 

DE LA ASUNCION 

DE NTRA. SEÑORA, 

predicado á las R R . comunidades en 
el colegio de santa María de Jesús 

de Antequera, año de 1 7 7 S ' 

María optimam partem elegit, qu<s 

non auferetur ab ea. L u c . 10. 

C u a n d o y o (gravísimos y relígio-
sísimos prelados, congreso ilustre de 
sabios oradores , de varones perfec-
tos , asamblea respetable, igualmen-
te piadosa que instru ida) , cuando 
con los ojos de la fe veo la gloriosa 
asunción de la Reyna de los ánge-
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les María , hallo cumplido á la letra 
un celebre oráculo del segundo libro 
de los Reyes. Pacífico ya D a v i d , dice 
el historiador sagrado, y sin temor 
de sus enemigos, pensó en el honor 
de arca santa, y la colocó en medio 
del tabernáculo. Colmado por Dios 
de bendiciones, y constituido pacífico 
posesor del reino de Israel y de Ju-
da , desde el Jordán hasta el E g i p -
to , y desde Egipto hasta las márge-
nes del Eufrates , vencidos ya los 
amalecitas, los amonitas y filisteos, 
temido de sus enemigos, respetado 
de sus vecinos , amado de sus v a -
sal los, gozaba los dulces frutos de 
la paz en reposo y abundancia este 
príncipe , el mas poderoso y el mas 
dulce de todos los reyes. Ocupado 
pues David , no tanto en sus nue-
vas conquistas , cuanto en el culto 
de Dios , arroja sus devotas miras 
sobre el arca del testamento; se in-
flama de zelo por la honra del Se-
S o r ; el pueblo, los levitas y los sa-
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cerdotes todos , animados del mismo 
espíritu , acompañan á este religioso 
príncipe , que va á sacar de casa de 
Obededon aquella misteriosa arca, 
con el mayor aparato , para colocar, 
la en lugar mas distinguido; es de-
cir , sobre la santa Sion , en medio 
del tabernáculo. 

¡ Q u é figura tan propia de la so-
lemnidad que celebra la Iglesia en 
este dia ! ¿ L o que David hizo en 
orden al arca mater ia l , no aparece 
fielmente executado por el heredero 
de su trono, respecto del arca in-
corruptible ? Hablo de Jesucristo en 
orden á su Madre. Vencedor este 
adorable y verdadero Mesías de to-
dos sus enemigos , y sentado á la 
diestra de su Eterno Padre en el es-
plendor de los santos y en un reposo 
eterno, arroja desde su sólío sus mi-
radas de complacencia sobre su in. 
maculada y santísima Madre ; y ve-
nido el tiempo según sus inefables 
designios de sacarla de la obscuri» 
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dad de este destierro , la traslada y 
hace subir al distinguido lugar que 
desde la eternidad la tenia prepara-
do su amor. 

Esta feliz criatura , la mas santa 
que hubo ni habrá jamas sobre la 
tierra , desde la gloriosa ascensión 
de su Hijo habia pasado el resto de 
sus dias en la soledad y en el retiro, 
teniendo al mundo por nada desde 
que faltaba de él su amado. Tolera-
ba la vida con paciencia ; pero sus-
piraba por los bienes eternos, y al 
fin despues de una larga Vejez, me-
nos cargada no obstante de años que 
de v ir tudes , dexa la tierra y sube 
al cielo en busca de su amado, que 
es el mejor partido que su amor le 
s u g i e r e , como el único que puede 
hacerla para siempre feliz. ¿Mas có-
mo os parece entra en la posesion 
de su imperio esta augusta Sobera-
na? Y o , señores, no dudo afirmar 
que la verdadera Madre de Dios su-
bió á los cielos de un modo conve-
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niente á su altísima dignidad. Hé 
aqui la materia de este elogio , el 
plan de todo mi discurso, y el digno 
objeto de vuestra atención* 

¡Qué asunto de tanta confianza, 
señores! Yo hablo de la Madre de 
Dios y de uno de sus mas glorio-
sos misterios : hablo en una ciudad, 
cuyos habitantes están acostumbra-
dos desde su mas tierna infancia á 
ofrecer los mas rendidos homenages 
á la Madre de su Redentor: hablo 
en un santuario lleno todo de su 
nombre, de su espíritu , de sus vir-
tudes y de su gloria ; hablo en fin á 
presencia del Salvador adorable, ver-
dadero Hijo de Dios y verdadero 
Hijo de María , Sacramentado por 
amor á los hombres. Vuestra divina 
luz , Señor , imploro. Enviad , os 
rogamos , uno de los innumerables 
ángeles que rodean vuestro solio á 
que purifique mis labios como los 
de vuestro profeta, y á que inflame 
el corazon de mis oyentes en aquel 
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fuego divino que vinisteis á encen-
der sobre la tierra , con el fin de 
que ardiese sin cesar en el corazon 
de vuestros escogidos. Esta gracia os 
pedimos por la poderosa intercesión 
de vuestra augusta Madre y nuestra 
María santísima. Saludémosla con el 
ángel. AVE GRATIA PLENA. 

María optimam partem &c* 

E s máxima de los padres , que p a -
ra conocer la grande exaltación de 
la Madre de Dios , es necesario ante 
todas cosas reflexar sobre la de su 
adorable Hijo. Hablo en esta hora 
de la grandeza de su amor á una 
Madre , en la cual todo lo que ve 
es sublime y magnífico , como obra 
singular de sus manos. Hé aqui las 
gloriosas proporciones que la piedad 
nos representa para creer que el a-
mor de Jesucristo á su M a d r e , igual ' 
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mente tierno que omnipotente, ador-
nó el triunfo de esta Reyna ( ha-
blando siempre con la debida pro-
porcion ) con los ilustres caracteres 
del suyo. 

Habia este divino Salvador per-
manecido incorruptible en el sepul-
cro ; de él habia salido triunfante 
y glorioso ; habia en fin subido al 
cielo á sentarse á la diestra de su 
Eterno Padre , y exercer las funcio-
nes de Soberano Mediador. ¿ Q u é 
proporcion no observamos, qué ana-
logía tan maravillosa la de los pri-
vilegios concedidos á su Madre por 
el Supremo Hacedor en el dia de su 
triunfo? L a vemos incorruptible en 
el sepulcro ; y hé aqui el triunfo 
de su pureza. Vemos su gloriosa 
exaltación ; y hé aqui el triunfo de 
su humildad. Vemos la gloria y au-
toridad de su mediación para con 
Dios ; y hé aqui el triunfo de su 
caridad. Esta es aquella'mejor parte 
que María eligió para s í , según el 

Tomo XX. F 
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evangelio , por medio de sus virtu-
des : parte que debe conservar in-
violablemente ; parte en fin que de-
be obrar nuestra edificación , y ani-
mar nuestra esperanza. Reflexemos 
brevemente sobre estos gloriosos pri-
vilegios. 

I . Sigamos en espíritu á María 
hasta su sepulcro , y consideremos 
el tiempo en que estuvo en él depo-
sitado aquel cuerpo virginal. ¿Cuál 
os parece seria la suerte de éste y 
su destino? ¿Tendría aún la muerte 
algún imperio sobre esta carne sa-
grada? ¿Perseverada aqui el horror 
de los sepulcros , los gusanos y el 
hedor intolerable que miraba el san-
to Job como herencia de todos los 
mortales? ¡ A h ! no e s , señores, el 
sepulcro de la Madre de Dios don-
de hemos de buscar una triste víc-
tima de la corrupción. ¿ Q u é una 
carne tan estrechamente unida con 
la del Hijo de Dios , que según San 
Agust ín, es una misma: caro Christi, 
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caro Mariis ; unas entrañas donde 
ha reposado por nueve meses el A u -
tor de la vida , el santuario augusto 
de su divinidad , habia de sujetarse 
á las leyes de la corrupción común? 
N o lo permite la piedad , dice el 
Damasceno; porque ¿cómo se puede 
creer por otra parte , que Dios , que 
ha conservado, y que en el dia con-
serva la integridad de los cuerpos 
de tantos santos, nada haya hecho 
á favor de la Reyna de todos ellos ? 
¿Se puede creer que el que conser-
v ó en medio del horno de Babilonia 
y de su voracísimo fuego ilesos á los 
tres jóvenes hebreos , no solo en sus 
cuerpos, sino de sus vestidos, no h i -
ciese por su M a d r e , como S. Agustin 
se expl ica , lo que hizo por la ropa 
de otro? 

N o temáis p u e s , fieles devotos de 
Mar ía , aplicar en cierto modo á su 
sepulcro los mismos elógios que al 
de Jesucristo. S. Bernardo será vues-
tro garante y vuestra guia. Su se-
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pulcro , dice , debió ser glorioso. 
Elogio magnifico , elogio singular, 
que la distingue de todo lo que hay 
mayor en el mundo ; elògio que ja-
mas se ha dado al de los mas gran-
des reyes , al de los héroes mas ce-
lebrados , al de estos orgullosos con-
quistadores , de quienes el mundo 
ciego ha formado ídolos , atribuyén-
doles divinidad. Vanidad de vanida-
des. ¿Mas podrá alguno decir que 
han entrado gloriosamente en el se-
pulcro , ó que su grandeza haya pa-
sado mas allá de la bóveda? En este 
término fatal ¿no vemos disipado to-
do aquel vano esplendor , abatida 
toda potencia , aniquilado todo or-
gullo? Estos dioses de la tierra , cu-
ya vana gloria parece quería dispu-
tar los bomenages al mismo Dios, 
han entrado en el sepulcro, y de 
ellos apenas quedan unas miserables 
reliquias. Asi pasa la gloria del mun-
do. Mas no a s í , ó Madre mia , la 
vuestra. 
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Vuestro origen, vuestro nacimien-
to , vuestra vida , muerte y sepul-
c r o , todo en vos fue glorioso. Vues-
tro sepulcro en efecto fue mas g lo-
rioso que el trono de los reyes , sin 
excluir el de Salomon; glorioso, d i -
go , á Dios , que signó sobre él ma-
ravillosos rasgos de poder y de bon-
dad : glorioso á vos misma, que per-
manecisteis en él sin corrupción , y 
que salisteis en breve de él triun-
fante ; singularidad de gloria, que 
á la de ninguna criatura se puede 
comparar ; triunfo debido á vuestra 
admirable pureza. ¿Si será igual á 
éste el honor de vuestro sepulcro, 
personas sensuales? Con vosotras ha-
blo , deidades mundanas , que f o r -
máis un ídolo de vuestro cuerpo, 
que lo adornais con el mayor estu-
dio , y no rara vez con el deprava-
do fin de cazar á los jóvenes como 
las arañas á las moscas , por medio 
de vuestras telas delicadas y tras-
parentes , que presentan una ver-
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gonzosa desnudez. ¿Será el ídolo de 
vuestro cuerpo preservado de la cor-
rupción? ¿Logrará igual privilegio 
ese vuestro templo del espíritu in-
mundo , que el de M a r í a , santuario 
purísimo del Señor? ¡ A h ! ¿qué será 
algún día de ese vuestro cuerpo tan 
a m a d o , tan adulado, tan sacrilega-
mente profanado? ¿Respetarán los 
gusanos ese cadáver infecto, horror 
de la naturaleza? Algún d í a , es de 
fe , saldréis del sepulcro, ¿mas para 
qué destino ? Y o , ó mi Dios , tiem-
blo y me estremezco ; no me atrevo 
á proponerlo. Solo sé decir por la 
fe de la Iglesia , que los cuerpos de 
los justos resucitarán gloriosos para 
v iv ir eternamente ; y no asi los de 
los impíos, que solo resucitarán pa-
í a un eterno tormento. 

II . Pero la exaltación de María 
acusa ya mi detención, y exige todas 

•vuestras atenciones. ¿Mas qué espe-
rais os d i g a , si he temido con un 
padre de la Iglesia llegar á esta par*. 
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te de mi discurso , conociendo que 
en ella las imágenes, las expresio-
nes , t o d o , menos el z e l o , ha de 
faltar á mi debil idad? ¿Cómo no 
temeré formar la descripción de esta 
célebre entrada en el cielo, cuando 
S. Bernardo , este devoto de María, 
ilustre zelador de su gloria , y que 
usaba del idioma de los ángeles, no 
osaba hablar de esta asunción triun-
fante? Y o desearía, dice á sus discí-
pulos , deciros alguna cosa sobre es-
te gran suceso ; pues nada hay que 
nos lo impida en un dia como éste; 
mas temo decir muy poco. N o , Se-
ñor , á menos que no desateis mi 
lengua , lo que y o me esfuerce á 
decir en elògio de vuestra Madre, 
no bastará á ía terneza de mi zelo, 
ni á la gloria de la que alabo. Asi 
desconfiaba de si mismo este grande 
hombre , honor de su s ig lo , á pesar 
de su elocuencia. 

¿Pero qué mucho , si todas las 
imágenes que sobre este gran suceso 
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puedan presentarse en lo criado son 
del todo defectuosas? Por mas que 
nos llame la atención la entrada de 
la reyna Ester en el palacio de Asue-
r o , es preciso reconocer en esta exal-
tación de María á los cielos una co-
sa mucho mas grande y mas au-
gusta. Por mas admiración que nos 
cause ver entrar en Betulia á la cas-
ta Judith triunfante de Holofernes 
y de todos los asirios , robando al 
paso los corazones del pueblo , de 
la nobleza , de los levitas , sacerdo-
tes , y aun del sumo pontífice, que 
encaminados desde Jerusalén á Betu-
lia , vienen á presentarse á esta céle-
bre heroína , dando gloria al sexo, 
elevando hasta el cielo su triunfo, 
y ofreciendo á su virtud y á su pu-
reza el mas solemne homenage , es 
fuerza reconocer aqui alguna cosa 
mas sublime ; porque los mas bellos 
espectáculos de la tierra jamas re-
presentaron dignamente los del cielo. 

Todo lo que y o puedo decir en 
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esta parte es , que María sube á la 
celestial esfera como correspondía 
subiese la Madre del Omnipotente: 
que semejante al águila que ha reno-
vado su juventud , se eleva con rá-
pido vuelo ácia el Sol de justicia, 
siguiendo en su asunción el camino 
que le dexó trazado Jesucristo en su 
ascensión triunfante á los cielos. Por 
esta senda marcha el glorioso ven-
cedor de la muerte ; y por la misma 
camina su santa Madre , atraída del 
olor de sus ungüentos. Elevaos pues, 
y abrios, puertas eternales, y entra-
rá esta muger verdaderamente fuer-
te. Abrios , seno de Abrabam, y re-
cibid en el gozo eterno de su Se-
ñor á esta sierva fiel , que recibió 
sus preciosos talentos para multi-
plicarlos. 

¡ O mi Dios , qué luminoso espec-
táculo! Jamas el cielo vió una cría-
tura tan noble, ni tantas perfeccio-
nes entre sí reunidas. ¡Qué belleza, 
qué esplendor , qué dulce magestad! 
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Est3 es la hija amada del cielo , que 
viene del desierto, que se eleva des-
de el Líbano , acompañada de sus 
virtudes, y recostada dulcemente so-
bre su muy amado. Esta es aquella 
Virgen santa , que dentro de un cu-
erpo humano lleva un espíritu mas 
puro que el de las sublimes inteli-
gencias , y un corazon mas inflama-
do de amor á su D i o s , que el que 
le tienen los mismos serafines. Esta 
es aquella Virgen Madre privilegia-
da , que desde el mas alto grado 
de gracia concedido á pura criatu-
ra , se eleva sobre ellas al mas alto 
grado de gloria. La aurora , seño-
res , no extiende tanto sus rayos co-
mo este astro luminoso: todo el cie-
lo se abre á su llegada ; los prín-
cipes , las potestades se apresuran 
á celebrar su tr iunfo; los patriarcas 
y profetas, sus ascendientes, se rego-
cijan al ver la heredera de su fe 
elevada sobre todas las criaturas; 
todos los bienaventurados y habitan-
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tes de la celestial Jerusalén reúnen 
sus voces para proclamarla mil veces 
f e l i z , la salud de los pueblos , la 
gloria de Israe l , el ornamento de la 
ciudad santa , y toda la celestial 
Sion resuena en sus a labanzas ; en 
breves palabras , todo el cielo se 
alegra porque entra su Reyna ; se 
alegra todo el mundo por la exalta-
ción de su protectora : para decirlo 
de una vez , es el amor magnifico 
de un Dios quien triunfa ; es el 
adorable Salvador su Hijo el que va 
á poner sobre su cabeza la corona 
de justicia que desde la eternidad la 
ha preparado. 

¿Quién , señores , seria capaz de 
comprebender en este punto la ine-
fable dulzura de una reunión tan 
deseada? ¿Cuál seria la complacen-
cia de esta Madre al ver á su Hijo 
Ú n i c o , únicamente amado, rodeado 
de magestad y gloria ; un Hi jo , que 
tiene en sus manos el cetro eterno de 
la justicia ; un Hijo , admiración de 
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los ángeles , felicidad de los santos; 
un Hi jo , que basta verle un momen-
to para ser felices por una eternidad: 
cuál seria , d i g o , el gozo de esta 
Señora al ver este H i j o , y verle para 
siempre? ¡Qué sublimes, qué ahí-
simas i d e a s , qué inefables secretos, 
que ni han visto ios ojos, ni perci-
bido los oidos, ni comprehendido el 
espíritu humano! Humil laos, inteli-
gencias sublimes, y elevad á vuestra 
Reyna sobre un trono correspon-
diente á su grandeza. Colocad su 
morada junto al Dios de gloria que 
adoráis ; porque ha prometido por 
un profeta sentar á su diestra á la 
Reyna de todas las virtudes. 

¡Qué situación tan gloriosa! Infe-
rior únicamente á Dios , y superior 
a todo lo demás ; sobre los ángeles, 
por la preeminencia de su dignidad; 
sobre los santos, por el cúmulo de 
sus virtudes. Dios quiere que reciba 
para siempre los homenages de to-
das las naciones; que los reinos mas 
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florecientes, las mas poderosas re-
públicas miren su protección como 
un escudo de su defensa y un muro 
inexpugnable ; que los mas grandes 
reyes no tanto se gloríen de sus vas-
tos dominios, cuanto de ser esclavos 
de María ; que la Iglesia siempre 
fiel al sagrado depósito que se le lia 
confiado, extienda por rodo el mun-
do el culto de esta M a d r e ; que la 
silla apostólica vele continuamente 
sobre los intereses de su g lor ia ; que 
el nombre de María sea invocado 
en todos aquellos lugares donde es 
adorado su santísimo Hijo. 

¡Preciosa y victoriosa humildad, 
que tanta parte tuviste en la exalta-
ción de María! No fue , señores , el 
esplendor de su belleza , lo ilustre 
de su nacimiento , la gloria de sus 
antepasados , quien la hizo subir á 
este punto de grandeza. Fue la hu-
mildad en lo moral el principal agen-
te para tan gloriosa asunción.*Dig-
nóse Dios, como dice ella misma en 
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su cántico, atender á la humildad 
de su s ierva, y por esto me bende-
cirán todas las generaciones. Su hu-
mildad asimismo atraxo al Verbo 
eterno á encarnar en sus entrañas; 
pues apenas pronunció aquellas no-
tables palabras : esclava soy del Se-
ñor , hágase en mí según su bene-
plácito , el V e r b o se hizo carne , y 
habitó entre nosotros. ¿ N o era con-
siguiente que Dios la preparára de 
antemano para tan altos fines , y 
que la coronase en este dia? ¿Pero 
qué digo? ¿Podia el Salvador mos-
trar mejor su amor y su magnifi-
cencia? ¿Pudo este generoso y justo 
Salomon dar á su Madre un lugar 
mas distinguido , que colocarla á su 
diestra para que reinase eternamen-
te sobre un trono superior al de 
todos los santos? ¿ N o la hizo glorio-
sa con su gloria misma , siempre co-
mo sierva humilde, y siempre como 
Madre suya? ¿ N o podremos con-
cluir de a q u i , que Dios la elevó en 
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su asunción al mas alto grado de 
excelencia y de grandeza , no solo 
por lo que su poder obró en ella, 
sino también por lo que ella misma 
cooperó á su santificación y á los 
designios del Señor? 

¡Felices los que lograren verla al-
gún dia sentada á la diestra de su 
Hijo , y á éste á la diestra de Dios 
Padre! Preparémonos para este gran-
de espectáculo; y aunque hijos des-
graciados , que gemimos apartados 
de nuestra patria , arrojemos de ti-
empo en tiempo nuestras miras ácia 
la celestial Sion , para ver en espí-
ritu á nuestra Reyna , nuestro so-
corro y nuestra Madre en tan alta 
elevación. Nuestra Madre he dicho, 
y no lo he dicho por casualidad. 
Antes de proferirlo he consultado 
vuestro corazon y vuestra terneza, 
ó santa Madre de Dios ; y lo he d i -
cho en el triunfo de nuestra alegría 
universal. Su trono es de gloria, 
¿cómo nos faltará su protección? Ks 
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gloria de esta Madre interceder por 
sus hijos , y á esto llamo triunfo de 
su caridad. 

III . Ella en efecto es el canal 
de las divinas misericordias, la dis-
pensadora de las gracias , la aboga-
da y refugio de los pecadores , el 
apoyo de la Iglesia , el socorro y 
amparo de las ciudades y de los im-
perios , la consolacion de los afli-
gidos , la fortaleza de los flacos , y 
nuestra dulce esperanza en este mi-
serable destierro. E l l a , - d i c e S . Ber-
nardo , es la que como Madre de 
misericordia maneja con nuestro Juez 
e l negocio de nuestra salud. Ella es, 
dice un santo obispo, la que mues-
tra a su Hijo el seno en que fue con-
cebido, como el Hijo manifiesta á su 
Padre celestial las llagas que recibió 
por nuestro amor , á fin de alcan-
zarnos el perdón de nuestras culpas 
cuando de corazon lo pedimos. Am-
bos en esta parte triunfan, el Hijo 
por el derecho de su soberanía , la 
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Madre por la eficacia de sus humil-
des súplicas á favor nuestro, porque 
nos mira con singular predilección 
por muchos títulos ; á saber, en ca-
lidad de cristianos , de católicos y 
de españoles. 

En calidad de cristianos, como 
Madre de nuestro Salvador , tiene 
derechos incontestables sobre todos 
los miembros místicos de Jesucristo, 
que la intimó nos adoptase en per-
sona de S. Juan , estando al pie de 
la cruz. Fue pues en el Calvario 
donde fuimos declarados sus hijos 
adoptivos. En calidad de católicos, 
es Madre asimismo de todos los que 
reconoce la Iglesia por sus hijos ; . y 
la Iglesia misma publica que es á 
María á quien debe la extinción de 
todas las heregías. Los innumera-
bles heresiarcas confundidos desde el 
principio del cristianismo son otros 
tantos monumentos de su triunfo. 
Finalmente en calidad de españoles 
nos hemos ofrecido á sus aras desde 

Tomo XX. G 
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la venida de los apóstoles y apostó-
licos á predicar la fe , y esta gran 
Reyna nos ha mirado siempre como 
un pueblo de conquista y de bendi-
ción , donde parece haber fixado su 
tabernáculo para arrojar sobre nos-
otros sus miradas benéficas. De aqui 
ha procedido la gratitud religiosa de 
nuestros Soberanos, que han fiado á 
su protección el patronato de sus do-
minios, de sus exércitos y expedicio-
nes militares. 

¿Qué no debemos pues esperar de 
tan poderosa protectora , si de cora-
zon la invocamos? ¿Qué no debemos 
en esta hipótesi prometernos de una 
tierna y piadosa Madre de Dios y 
nuestra , que libre de la corrupción 
del sepulcro sube al cielo triunfante, 
para exercer alli el oficio de media-
nera y abogada de sus devotos? Avi-
vad vuestra fe y vuestra esperanza, 
y recurrid con corazon contriio y hu-
millado al Dios de las misericordia?, 
baxo la alta protección de esta glo-

/ í l 
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riosa Madre , triunfante y benéfica. 
Invocadla con la confianza de hijos, 
nos alcance auxilios victoriosos y 
deseos sinceros de salvación , el tr i-
unfo de nuestros enemigos y el don 
de la perseverancia.Rogadla no pier-
da de vista las urgentes necesidades 
de la Iglesia y del estado; por el su-
mo Pontífice , pastores y ministros 
del santuario ; por la salud y pros-
peridad de nuestros augustos Sobe-
ranos y real familia ; por la conver-
sión de los pecadores á verdadera 
penitencia, y de los hereges é infie-
les al gremio de la santa Iglesia, pa-
ra que todos conozcan y amen en vi-
da á Jesucristo su H i j o , á quien úni-
camente se debe el honor, la virtud, 
la gloria y la acción de gracias por 
los siglos de los siglos. Amen. DIXE. 

* 



t t m t f f f t m t m f t m t t 

S E R M O N 

DE S. FRANCISCO 

DE P A U L A . 

Simile est regnum ccelorum grano sy-
nápis-.... quod mínimum quidem est 
ómnibus seminibus; cum autem ere-
verit....fit arbor , ita ut yolucres 
cceli veniant , et habitent in ea. 
Match, c. XIII . 

» 

S E Ñ O R E S : 

Siempre me ha causado admiración, 
que habiéndonos Jesucristo hablado 
tantas veces en parábola del reino 
de los cielos ; ya para significar su 
evangelio , ya para mostrar el es-
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plendor de su Iglesia , la eficacia 
de su gracia , los caracte'res y f r u -
tos de la humildad , haya siempre 
usado de emblemas, que parecen des-
tinadas á ocultar este r e i n o , y ha-
cerlo desconocido ert su origen. Pero 
lo cierto e s , que por este medio in. 
comprehensible á la razón humana 
se propuso acreditar que la gran-
de obra de la redención del mundo, 
el establecimiento y organización de 
su Iglesia para obtener el reino eter-
no , era efecto de su infinita sabidu-
ría y omnipotencia , para confusion 
de los sabios y prudentes según la 
carne. Es verdad que Jesucristo^ pre-
dicó su evangelio al principio á un 
pequeño número de hombres, pesca-
dores de profesion , idiotas, sin ins-
trucción , bárbaros , como los nom-
bra el Crisòstomo. Pero sabemos por 
la escritura que las palabras del Sal-
vador , que oyeron en secreto, las 
publicaron de su órden brevemente 
en público, y las anunciaron con su-
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ceso en todo el mundo. E s verdad 
que la Iglesia en su origen estuvo 
reducida á una pequeña porcion de 
apóstoles * discípulos de Jesucristo, 
consternados y llenos de temor por 
la muerte de su Maestro. Pero tam-
bién lo es que en breve , venido so-
bre ellos el Espíritu Santo , la es-
téril se hizo fecunda , según la pro-
fecía de David , y vino á ser madre 
de todas las naciones que entraron 
dichosamente en su seno. Esta pe-
queña p i e d r a , que Daniel vió des-
prenderse del monte sin manos, des-
hizo las estátuas erigidas al demo-
n i o ; erigió altares al verdadero Dios 
sobre las ruinas de los de Astarte, 
de B a a l , de Dagon , de Moloch, de 
Júpi ter , O s i r i s , Diana & c . , y su-
jetó en breve á la fe del Crucifí-
cado á la Grecia supersticiosa, á 
la Persia sensual, á la India inhu-
mana, á la Scitia bárbara , y á la 
altiva Roma con todos sus dominios, 
y elevada en una gran montaña , se 
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hizo visible á todo el mundo. 
Por lo que hace á la gracia , sím-

bolo del reino de los cielos, por-
que es el medio para alcanzarlo, es 
comparable , dice un s a b i o , á la 
aurora en su nacimiento ; porque 
entonces su claridad confusa apenas 
puede distinguirse de las tinieblas. 
Mas ella va siempre creciendo hasta 
llegar á la claridad perfecta de la 
perseverancia , y á su medio dia, 
que es la gloria. En fin la humildad, 
otro de los emblemas, aunque la 
mas obscura y mas oculta de todas 
las virtudes , porque no solo las sir-
ve de v e l o , sino que se oculta ella 
misma con su propia obscuridad; 
la humildad , digo , este pequeño 
grano como el de la mostaza, se con-
vierte en un grande árbol , donde se-
gún el evangelio se anidan las aves 
del cielo ; porque á la sombra de la 
humildad crecen las virtudes mas su-
blimes. 

¿ Q u é prueba mas decisiva de esta 
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verdad podría yo presentaros que al 
gran Francisco de P a u l a , cuya me-
moria celebramos? ¿No le admiramos 
grande delante de Dios y de los 
hombres? ¿ N o vemos concurrir to-
das la virtudes á formar su panegí-
rico? ¿ L a corona de gloria con que 
el justo Juez lo coronó en el cielo, 
-no comenzó, dice uh célebre ora-
dor., á brillar sobre su frente en 
esta v i d a , por los singulares home-
nages que el mundo rindió á su san-
t idad? ¿Una numerosa multitud de 
hijos dignos de tal padre , no eterni-
zan su elogio en la Iglesia católica ? 
^¿Y cuál , os ruego , fue el funda-
mento de tan eminente santidad, de 
una gloría tan sólida , de una tan 
ilustre posteridad? Yo no dudo afir-
mar que la humildad. S í , señores; 
de este grano misterioso, el mínimo 
de todas las simientes , salió este 
grande á r b o l , tan conocido y reco-
mendable en el campo de la Igle-
sia-, por la abundancia de sus f r u -

PANEGÍRICOS Y MORALES. I O J 

tos y frondosidad de sus ramos. 

L a humildad, esta bella virtud, 
semejante al velo de púrpura que 
cubría el tabernáculo del Señor , la 
humildad de Francisco de Paula en 
todas sus obras , descubría el esplen-
dor de su admirable vida , como al 
través de un rico velo que aumen-
taba el precio de su esplendor. Cas-
to , modesto , mortificado , solita-
r i o , apostólico, contemplativo, ¡qué 
cúmulo de heroicas virtudes no acre-
ditaban su preciosa v ida! Pero todas 
ellas se presentaban á los ojos de 
Dios y del mundo baxo el velo de 
la humildad. En vano pues preten-
dería yo buscar otro fundamento 
para ensayar su elogio, que aquel 
que lo elevó á tan alta santidad. 
Consideremos atentos la humildad 
de Francisco de Paula , y la veremos 
con edificación, primero fecunda en 
sus virtudes: segundo en su gloria: 
tercero en su posteridad : tres bre-
ves reflexiones, dignas de mi objeto, 
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de esta cátedra y de vuestra aten-
ción. Enseñadnos, ó Dios de humil-
dad , enseñadnos á elogiar humilde-
mente á vuestros santos , sin buscar 
mas que vuestra gloria y la suya en 
las alabanzas y elógios que á pre-
sencia de los fieles pronunciamos. Pu-
rificad , os ruego, mis labios como 
los de vuestro p r o f e t a , para que 
dignamente os anuncie glorioso en 
vuestro santo , y encended en todos 
mis oyentes el fuego de vuestro a-
m o r , para que hoy se renueve vues-
t r a gloria en el templo de sus almas. 
Esta gracia, Señor , os pedimos por 
la poderosa intercesión de vuestra 
Madre , á cuyo fin la saludamos hu-
mildes con el ángel. AVE MARÍA. 

SimiL est regnum &c. 

T a . es la conexlon de las virtudes 
entre s í , que ninguna puede perfec-
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tamente adquirirse sin que la acom-
pañen las demás ; porque las obras 
meritorias deben tener total integri-
dad , según el proverbio: bonum ex 
integra causa ; y todas ellas exercen 
su oficio en la moralidad de los a c -
tos. Sabemos, por exemplo, que la 
caridad es el a lma, para decirlo asi, 
de las obras meritorias, y la pruden-
cia la que dirige á todas: y no será 
paradoxa decir que la humildad ha-
ce el oficio de madre en esta senda 
espiritual. El la , dicen los padres a -
poyados en la escritura, hizo fecun-
da la virginidad , y despues de ha-
ber contribuido á que María diese á 
luz al Dios de las virtudes , las con-
serva todas en las almas ; lo que hi-
zo decir á Salviano , que los partos 
de la humildad son admirables: mi-
rabiles humilitatis partus. 

S. Francisco de Paula , que debió 
su exaltación á la humildad, hace 
el elógio de esta virtud como fun-
damento de la suya. Si arrojamos 
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la vista sobre su vida , dice un his-
toriador , ella misma presenta á nu-
estros ojos un hermoso jardín ador-
nado de diferentes y bellísimas flo-
res que lisonjean los sentidos por lo 
balsámico de sus olores y la diferen-
cia de su color ; porque á manera 
de aquella misteriosa paloma que 
nos describe el salmo , cuyas plu-
mas varían de colores á los rayos 
del sol , según el movimiento y si-
tuación que toma ; asi en Francisco 
de Paula ya vemos la fe de los pa-
triarcas , ya la pureza de las vír-
genes , ora la paciencia de los már-
tires , ora la austeridad de los peni-
tentes , el recogimiento y abstrac-
ción de los eremitas , el zelo de los 
apóstoles, la piedad de los confe-
sores ; pero la humildad de Jesu-
cristo , esta oculta , preciosa é in-
estimable margarita del evangelio, 
realza extraordinariamente la rica 
variedad de virtudes que adornan 
su vida. Si llevamos la atención á 

. 
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su principio, hallaremos que es la 
humildad el primer anillo de esta 
cadena de oro que le corona , como 
un germen fecundo, que sacando su 
virtud de la gracia de Jesucristo, 
hace que se agovien las ramas de 
este grande y frondoso árbol , don-
de van á anidarse las aves del cielo, 
por los copiosos frutos de que está 
cargado : fertiles humilitatis par tus. 

Para ponerlo á cubierto de la ten-
tación ordinaria de aquellas largas 
genealogías de que habla el Apóstol, 
y que solo son una deplorable ilu-
sión del orgullo , dispuso el Señor 
naciese de padres obscuros, pero pia-
dosos , para que toda su exaltación 
y gloria dependiera de su humilde 
santidad. Sus padres en efecto esté-
riles por mucho, tiempo , le obtu-
vieron por fruto de sus fervorosas 
oraciones y humildes súplicas, que 
dirigieron á Dios baxo la protección 
de S. Francisco de Asís ; y el Señor, 
que parece se complace en que sus 
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mayores siervos nazcan de padres 
estériles, como precioso resultado 
del fervor de la oracion , como de 
I s a a c , de Samuel y del Bautista nos 
consta por la escritura ; quiso que 
las nubes de su misericordia se abrie-
sen para que apareciera sobre la 
tierra este exemplar de humildad pa-
ra confusion de la soberbia y vani-
dad de su siglo y de los posteriores. 
¡Humildad singular y fecunda de 
todas las virtudes, que hará siempre 
época memorable en los anales de la 
Iglesia! 

¡Que sean, señores, tan estre-
chos los límites de una oracion pa-
negírica , que no me permitan pre-
sentaros el hermoso cuadro de heroi-
cas virtudes que animó y conservó 
en Francisco su profunda humildad! 
L e veríais que dexada la casa de 
sus padres, marcha presuroso al de-
sierto, donde habla Dios al corazon, 
y donde el suave canto de los páxa-
r o s , el dulce mormullo de los arro-
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y u e l o s , la frondosidad de los árbo-
les , la diversidad y olor de las flo-
res , y el cielo , este libro abierto 
de las maravillas del Señor, todo lo 
enciende en su amor, y lo arrebata 
en su contemplación. L e veríais su-
jetar su inocente carne y reducirla 
á servidumbre como otro Pablo, con 
el ayuno , la vigilia y la disciplina, 
para resistir y triunfar del fuerte 
armado que le ponia continuas ase-
chanzas. L e oiriaís gemir como la 
afligida tórtola en la soledad , y co-
mo el páxaro solitario en el techo, 
para obtener de Dios la conversión 
de los pecadores á verdadera pe-
nitencia. 

Pero como tanta luz no podia es-
tar oculta mucho t iempo, ni Dios 
la habia encendido para que estu-
viese baxo el celemín escondida, si-
no para colocarla sobre el candele-
ro , á fin de que iluminara á todos 
los de su casa , veríais cómo el or-
den de la Providencia dispuso supie-
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se el mundo que habia un ángel en 
carne humana en el desierto , desr 
tinado á preparar los caminos del 
Señor , y que todos publicasen las 
maravillas de su vida. Veriais que 
cuando á la fuerza de un grande 
exemplo se une la virtud omnipo-
tente de la gracia , es capaz de pro-
ducir la reforma de la corrupción 
de costumbres. V e r i a i s , d i g o , corte-
sanos que desengañados de la vanas 
esperanzas del mundo , iban al de-
sierto á buscar baxo la dirección de 
Francisco los favores del Rey de la 
gloria. Veriais á muchos publícanos 
y pecadores dexar , como L e v í á la 
voz de Jesucristo, sus cambios y sus 
vicios , y decir á Paula lo que el 
exército de Judá al santo Macabeo: 
tú serás nuestro gefe , y nosotros ha-
remos lo que tú nos mandes. Veriais 
en fin salir del desierto á este sol 
brillante de santidad , disipando con 
sus palabras y su exemplo las den-
sas nubes dtf la ignorancia, del error 
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y soberbia de la vida , descubriendo 
á los mortales las sendas de la justi-
ficación por el exercicio de las v ir-
tudes , conducidas por la humildad, 
á quien debió nuestro héroe su ma-
yor exaltación y gloria. 

II . El que se humilla , dice el 
Señor, será exaltado. Para acreditar 
esta verdad nos dió exemplo el V e r -
bo eterno. Con el designio de redi-
mir al hombre se anonadó á sí mis-
mo tomando la forma de esclavo. 
E l Criador de todas las cosas v i -
sibles é invisibles, sin dexar el seno 
de su Eterno Padre , descendió á 
tomar nuestra naturaleza con todas 
sus enfermedades , á excepción del 
pecado , haciéndose mortal el R e y 
de los siglos , inmortal é invisible. 
Se humilló voluntariamente á sí mis-
m o , obediente hasta la muerte afren* 
tosa de una cruz , que sufrió en 
cuanto hombre para expiar nuestros 
pecados. Mas en premio de esta su 
humildad lo exaltó su Eterno Padre, 

TmoXX. H 
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y le dió un nombre que es superior 
á todos , dice S. Pablo , para que 
en el nombre de Jesús se arrodillen 
todas las cosas en los c ie los , en la 
tierra y en los infiernos, y conozcan 
todos los mortales que nuestro Se-
ñor Jesucristo está en la gloria á la 
diestra de Dios Padre : y como no 
podemos ser sa lvos , según el Após-
tol , sin conformarnos á la imágen 
del Hijo de Dios imitándole, he 
aqui por lo que nos previene en su 
evangelio, que el que se humillare 
será exaltado, y abatido el que se 
ensoberbeciere. 

É s t e , señores, es un decreto in-
mutable de la voluntad de Dios , y 
un oráculo infalible pronunciado por 
sus lab ios , que necesariamente ha 
de cumplirse. E l orgullo y la so-
berbia trastornan este orden por a l -
gún tiempo en esta vida , dice un 
sabio; porque vemos al humilde mu-
chas veces despreciado , y exaltado 
al soberbio. Pero v o s , ó mi Dios, 
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vos habéis puesto límites á este triun-
fo momentáneo de la iniquidad. Es» 
te órden, interrumpido en el tiempo 
de la prueba , se restablecerá en el 
de las recompensas. ¡Orgulloso N a -
bucodònosor! tú que te has hecho 
adorar como un dios , pacerás la 
yerba como las bestias del campo, 
y serás el desprecio de los hombres. 
¡Soberbio L u c i f e r ! tú que brillabas 
como el astro de la mañana, como 
un principio de las sendas del Señor, , 
precipitado como el rayo , tú has 
perdido todo el esplendor debido á 
tu naturaleza, y serás víctima eter-
na de tu misma soberbia. ¡Orgullo-
sa Babilonia , v iva imágen de este 
siglo corrompido! tú caeras con to-
do el aparato de tus grandezas y 
vanidades, y los adoradores que te 
inciensan en un oprobrio eterno. ¡ Y 
vosotros los que imitáis al gefe de 
los reprobos, temblad y estremeceos, 
porque llegará el dia en que rodéis 
á los pies del trono de Dios para 
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ser sepultados en los tenebrosos abis-
mos por una eternidad y sin apela-
ción! Entonces, entonces vereis á los 
justos dominando á los impíos, se-
gún la expresión del salmo ; pues 
se acabará el reino del pecado, y 
se disipará esta noche , en que la 
virtud permanece escondida y ocul-
ta baxo las sombras de la humildad. 
Entonces , cuando esta aurora del 
gran dia de la gloria extienda com. 
pletamente sus luces sobre los hu-
mildes , entonces aparecerá la g l o -
ria á que ha sido exaltado por su hu-
mildad S. Francisco de Paula. 

Este varón apostólico, y fiel dis-
cípulo de Jesucristo, oyó desde lue-
g o aquellas dulces voces de su ado-
rable Salvador : aprended de mí á 
ser manso y humilde de corazon.Oye 
como otro Samuel, y obedece como 
otro Saulo. Para conocer á Dios , se 
conoce antes á si mismo. V e en sí 
su nada , su miseria , su vileza pro-
p i a , y en Dios admira su grandeza, 

PANEGÍRICOS Y MORALES. 1 1 7 

,su bondad , su infinita misericordia; 
y que á pesar de su excelencia y 
supremo dominio , se humilla hasta 
la tierra para ser exaltado, y traer 
á sí todas las cosas. Reconoce que 
su primer padre Adán le dexó solo 
por herencia la muerte , el pecado 
y el rebelión de las pasiones que nos 
inclinan al mal. Conoce que todo lo 
bueno debe descender á nosotros del 
Padre de las luces , y esto por los 
méritos de Jesucristo , único nom-
bre en que podemos ser elevados á 
la gloria , si obedecemos sus man-
damientos. O y e pues á este divino 
Pastor y Salvador de las almas, que 
le manda humillarse á su imitación, 
para exaltarlo á su gloria ; y en-
trando en sí mismo, se dice : Fran-
cisco , ¿qué tienes que no hayas re-
cibido? y si lo has recibido, ¿por-
qué te glorías como si asi no fuera? 
¿ D e qué te ensoberbeces, siendo ce-
niza y polvo ? T u humillación está 
dentro de ti , que naciste hijo de 
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ira y del pecado. Estas santas ideas, 
que son las de la religión , anima-
ban á Francisco en todas sus obras 
y exercicios espirituales , aspirando 
á una gloria inmortal por medio 
de una humildad profunda, senda 
única que Jesucristo nos ha ense-
ñado , y nos dexó trazada con su 
exemplo. 

E s necesario , señores , confesar 
que la religión cristiana á cualquier 
aspecto que se mire está llena de 
grandeza y magestad. E s verdad que 
Inculca con frecuencia á sus discípu-
los la humillación., el desprecio y 
negación de si mismos; pero de aqui 
en efecto saca toda su elevación y 
grandeza, su magnificencia y su glo-
ria , aun en esta vida á veces; por-
que el mundo , por mas corrompido 
que esté , no se atreve á negar siem-
pre los homenages, ya secretos, ya 
públicos , debidos á la virtud. A d e -
mas, que las muestras de honor que 
él da á sus mayores héroes, no son 
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comparables con el tributo anual de 
alabanza y de gloria que la Iglesia 
da á sus santos. T r a e d , os r u e g o , á 
la memoria , dice un sabio , los c é -
lebres monumentos que la antigua 
Roma consagró á sus Césares para 
eternizar su fama , las estátuas, los 
arcos triunfales, los obeliscos y mau-
soleos ó pirámides de Egipto. D é -
biles recursos del orgullo para sal-
var del naufragio de la muerte y 
del olvido algunas miserables reli-
quias de su falsa grandeza. Todos 
estos frágiles trofeos ¿qué son en 
comparación de la gloria con que la 
religión corona á sus santos ? Sus 
nombres, escritos en el libro de la 
v i d a , y notados en los anales de la 
Iglesia, permanecerán llenos de ben-
dición hasta el fin de los siglos ; y 
entonces la humildad de Paula, fe-
cunda en virtudes y en gloria en v i -
da , aparecerá haberlo sido también 
en su posteridad. 

I II . L a humildad, que según San 
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Pablo á los hebreos, coronó de ho-
nor y gloria á Jesucristo, ha llenado 
también á sus escogidos. Por manera 
que el esplendor que brilla sobre la 
cabeza del primogénito de los pre-
destinados desciende sobre sus miem-
bros , á proporcion que estos imi-
ten su humildad, y le den el culto y 
adoracion que se le debe á la hostia 
inmaculada del sacrificio de su Uni-
génito para la redención del género 
humano. Trabajos fructíferos de vi-
da eterna , gloriosos, aceptables al 
Señor, y permanentes en la sucesión 
de los s ig los , que recomendarán pa-
ra siempre á estos ministros primiti-
vos de la divina palabra, y los exal-
tarán la gloria de Dios. 

Éaxo este mismo plan de provi-
dencia parece haber enviado á Fran-
cisco de Paula al mundo. Hombre sin 
esplendor como los apóstoles, pobre, 
desconocido , sin lireratura , es en-
viado por el Señor á un mundo cor-
rompido , á que acredite su religión 
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por el exercicio de la caridad , de 
la penitencia, del ayuno, de la man-
sedumbre y la humildad , para que 
con su exemplo excite á los demás 
á seguir esta única senda de la jus-
tificación , con abandono de las de 
la iniquidad. Y o os he hecho ya ver 
su fidelidad á la vocacion d» Dios, 
las bendiciones que el Señor echó 
sobre sus trabajos apostólicos, y la 
gloriosa exaltación á que le hicieron 
acreedor sus heroicas virtudes, cus-
todiadas, para decirlo a s i , por su 
rara humildad , admirada por todos 
en el mundo.* 

¿Y cesaron , os ruego , por su 
muerte los saludables y abundantes 
frutos que recogió Francisco sobre 
una tierra llena de espinas, por f a l -
ta de cultivo en gran parte? ¡ A h ! 
mientras la Iglesia subsista, que de-
be permanecer hasta el fin de los si-
glos , el nombre de Francisco de 
Paula será célebre en las cátedras 
en que alabamos á Dios en sus san-
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tos y en su gloriosa -posteridad. E l 
que no sea peregrino en la historia 
de la Iglesia ¿cómo podrá ignorar 
los admirables frutos de santidad 
que han recogido los hijos de Fran-
cisco para decoro y riqueza del san-
tuario de Dios ? Órden venerable, 
que afinque denominados desde su 
origen mínimos , como fundados so-
bre la humildad , ha venido á ser 
en la sucesión de los tiempos muy 
grande y muy ilustre por la fideli-
dad de sus hijos en seguir las hue-
llas de tan glorioso padre. L a bri-
llante luz de este astro , uno de los 
que adornan el cielo de la Iglesia, 
penetrando , dice un s a b i o , al tra-
vés de la nube sombría de la humil-
dad , que forma su carácter , se ex-
tendió en breve por todo el mundo 
cristiano. Semejante en efecto al gra-
no de mostaza, que siendo según el 
evangelio la mínima de las simien-
tes , se eleva á la grandeza de un 
crecido á r b o l , al cual vienen á ani-
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darse las aves del cielo ; el orden 
de los mínimos desde su origen ha 
ido creciendo en el campo de la 
Iglesia católica , y produciendo en 
e l la , á imitación de su padre, admi-
rables frutos de sabiduría, fundada 
en el temor de D i o s ; de caridad fra-
ternal , de humildad , de abstinen-
cia , de oracion , de zelo por la sa-
lud de las almas , en cuyo minis-
terio han ocupado siempre un dis-
tinguido lugar para conservar los 
preciosos frutos que su ilustre padre 
adquirió á l a religión. 

Y o , señores, molestaría vuestra 
atención si quisiera detenerme á pre-
sentaros, aun en sumario, los va-
rones ilustres en sabiduría, en vir-
t u d , en santidad, que han adornado 
á este venerable órden desde su es-
tablecimiento. Baste los considere-
mos en el campo de la Iglesia ani-
dados , á manera de aves del cielo, 
en el frondoso árbol de la militante, 
cuyas ramas , apoyadas en su or í-
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gen sobre lo mínimo de la humil.-
dad , y aumentadas por el espíritu 
de caridad , se han extendido con-
siderablemente con edificación de! 
universo , y brillan como piedras 
preciosas entre la rica variedad de 
órdenes religiosas que adornan á es-
ta ilustre y santa madre , y que la 
sirven de tropas auxiliares y cuer-
pos de reserva para la defensa de 
su augusta religión. 

Y o , señores, no ignoro el juicio 
poco ventajoso que las gentes del 
gran mundo forman de-ordinario de 
estos cuerpos religiosos , que tantos 
frutos han dado desde su estable-
cimiento á la Iglesia y á los estados: 
ni se me ocultan los dicterios con 
que son tratados por los denomi-
nados filósofos de nuestros dias. Mas 
no me es permitido en esta hora 
hacer su apología. Reservemos á Dios 
la causa , y consolémonos con imitar 
a nuestros mayores en semejantes cir-
cunstancias. Ellos nos dieron el exem-
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pío de perdonar las injurias , y nos 
enseñaron á sufrir con paciencia y 
humildad las calumnias ; y cuando 
los perseguían traian á la memoria 
el oráculo de Jesucristo á sus discípu-
los: si el mundo os aborrece , sabed 
que antes que á vosotros rae aborre-
ció á mí. Si fuerais del mundo , éste 
amára lo que es suyo....Bienaventu-
rados los que padecen por la justi-
cia.... Cuando os maldixeren , persi-
guieren, ú os llenáren de oprobrios 
por mi causa , alegraos y regocijaos, 
porque vuestro premio en el cielo se-
rá copioso....Si á mí me persiguieron, 
también os perseguirán á vosotros; 
pues no ha de tener el discípulo 
mas privilegio que su Maestro. Asi 
se explicó el Salvador para consolar 
y alentar á los suyos á sufrir con 
resignación y humildad los trabajos 
de esta vida ; y por S. Pablo nos 
amonesta, que les que quieran vivir 
en la piedad con Cristo , padecerán 
persecución. 
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Considerando pues que las pasio-
nes de este tiempo , por mas que 
lisonjeen nuestros sentidos, son to-
das ellas momentáneas é indignas, 
según el A p ó s t o l , de la gloria futu-
ra que Dios nos tiene prometida, 
formemos una idea justa de la reli-
gión que profesamos ; y en atención 
á que naturalmente aspiramos todos 
á la exaltación y grandeza , por la 
nobleza de nuestra alma , cuyo cen-
tro es D i o s , quien únicamente pue-
de saciarlo , solicitemos los medios 
de conseguir esta felicidad. A este 
fin , para el cual fuimos criados, 
ante todas cosas humillémonos ba-
xo la mano poderosa de Dios , á 
imitación de S. Francisco de Paula. 
Meditemos con humildad lo que fui-
mos al nacer , lo que somos en el 
dia , y lo que seremos en la eter-
nidad. Nacemos hijos de ira ; es-
tarnos cubiertos con la lepra del pe-
cado , é ignoramos si el Señor nos 
concederá el don de la perseveran-
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cía final en gracia suya , sin lo 
cual seremos eternamente infelices. 

¡Qué motivos de humillación, se-
ñores! Reconoced, os ruego, vuestra 
nada, vuestra miseria, vuestra v i le-
za original, y la grandeza de todo un 
Dios humillado para darnos exem-
plo. Conoced que las cosas de este 
mundo son todas vanas y perecede-
ras ; que la gloria de los pecadores 
no descenderá con ellos al sepulcro ; 
que el soberbio será hollado y opri-
mido , y que solo será exaltado el 
humilde , según el oráculo de Jesu-
cristo ; y esto á proporcion de sus 
grados de humildad. ¡Vir tud funda-
mental , madre y conservadora de 
todas las demás! T ú hiciste á Fran-
cisco amado de Dios y de los hom-
bres : tú le hiciste fecundo en todas 
las virtudes, y su siglo por tu medio 
lo vió resplandecer como un astro 
luminoso en la Iglesia: tú lo elevaste 
á una gloria inmortal , que será so-
lemnizada hasta el fin de los siglos: 
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tú en fin lo hiciste glorioso en su 
posteridad , dexando hijos de su es-
pír i tu, que promoviesen con su doc-
trina y exemplo tu excelencia, la ca-
r idad, el zelo de la honra de Dios y 
bien de las almas. 

T e suplicamos p u e s , ó santo pa-
triarca , que desde el alto solio de 
grandeza á que el Señor te elevó por 
tu humildad y demás virtudes, arro-
jes una mirada favorable sobre tus 
hijos y devotos que invocan vuestra 
intercesión en esta hora, á fin de que 
ros alcances del Padre de las miseri-
cordias un profundo conocimiento de 
nosotros mismos , que nos haga h u -
mildes de corazon, y que eleve nues-
tro espíritu á buscar la verdadera 
grandeza en la humildad, fundamen-
to necesario para ser exaltados á la 
g lor ia , que deseo á todos mis herma-
nos en el nombre del Padre , y del 
H i j o , y del Espíritu Santo. Amen. 
D I X E . 

S E R M O N 

DE SANTO DOMINGO 

DE GUZMAN. 
. • . .. .-. , 

W 
Deus dedit benìgnitatem , et terra 

dabit fructum suum. Psalm. 84. 
v . X I V . 

S E Ñ O R E S : 

L a Iglesia , esta columna y firma-
mento de la verdad, esposa del Cor-
dero inmaculado, plantada á costa 
de su preciosa sangre , y dirigida 
siempre por su divino Espíritu , ha 
padecido desde su origen las mas 
duras persecuciones. Pero el Señor, 
que desde luego la prometió su asis-

TomoXX. I 
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tencia hasta el fin de los siglos , y 
que las puertas ó potestades del in-
fierno jamas prevalecerán contra ella, 
usando de su benignidad, y en cum-
plimiento de su divina palabra, ha 
suscitado en ella en todos tiempos 
ministros zelosos de su honor y g lo-
r i a , que la instruyan en su doctrina, 
que la defiendan de sus enemigos, 
impugnando sus errores con zelo y 
pecho apostólico hasta agonizar por 
la verdad y por la justicia en caso 
necesario. 

Como el Redentor del mundo j a -
mas ha perdido de vista la salud 
de su rebaño , ha proveído siempre 
á las necesidades de su Iglesia, do-
tándola de ministros capaces de sos-
tenerla en las mas crueles persecu-
ciones y deshechas borrascas. En los 
siglos primitivos suscitó en su d e -
fensa á los Policarpos, Ignacios, Jus-
tinianos , Irenéos , Arístides, Arnó-
bios y Cuadratos contra los gnós-
ticos ó i luminados, contra los eri-
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nitas y marcionistas , contra Manes 
y sus secuaces. Contra Arr io y su 
gavilla envió á S. Atanasio, S. Euse-
bio Vercelense , a l Nazianzeno , á 
S. Nicolás de Bari y muchos otros 
defensores de la divinidad de Jesu-
cristo y de su consubstancialidad con 
el Padre celestial. Contra la pluma 
sacrilega del apóstata Juliano con-
sagró la de S. Cirilo Alexandrinoj 
que rebatió y confundió todas sus 
blasfemias contra el supremo Legis-
lador y su augusta religión. Contra 
los donatistas y el hipócrita Pelagio 
suscitó el Señor, entre otros muchos 
padres sabios y santos, á S. Agustín 
principalmente, que los hizo confe-
sar sus e r r o r e s , é ilustró hasta la 
evidencia la doctrina de la Iglesia. 

Baxo el mismo plan de providen-
cia vemos en todos los siglos que 
el gran Padre de familias ha envia-
do obreros á su viña á recoger f r u -
tos de vida eterna ; y entre ellos, á 
principios del x m , ai célebre santo 
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Domingo de Guzman , cuya memo-
ria celebramos. Como Jesucristo an-
tes de morir pidió á su Eterno Pa-
dre hombres llenos de su divino Es-
píritu , enriquecidos de sus dones y 
de sabiduría para que socorriesen á 
la Iglesia en las urgentes necesida-
des que debia padecer en la suce-
sión de los s iglos, la vigilante ca-
ridad de este pastor universal hizo 
ver en espíritu á Domingo los ma-
les que en sus dias afligían á su 
tierna esposa. L e hizo ver de una 
parte la ignorancia de los minis-
tros del santuario y la corrupción 
de los malos cristianos ; de otra 
la multitud y furor de los here-
ges albigenses , el adormecimiento 
del mayor número de los fieles, 
mientras que el hombre enemigo 
sembraba á manos llenas la z iza-
ña entre el buen trigo. E l minis-
terio dé la palabra estaba casi aban-
donado : divididos entre sí los prín-
cipes .cristianos, en grave perjui-
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cío de la piedad y de sus estados. 
En tan críticas circunstancias sus-

citó Dios el zelo de Domingo de 
G u z m a n , y lo envió al mundo á 
sostener la fe con su divina pala-
bra , con su exemplo y á fuerza de 
milagros; á disipar numerosos exér-
citos de hereges , que rasgaban con 
sus errores la túnica inconsútil dé 
Jesucristo , y á manerá de crueles 
vivoreznos despedazaban las entra-
ñas de su piadosa madre la Iglesia. 
A contener este torrente de iniqui-
dades envía Dios á D o m i n g o , y él 
cumple exactamente con su encargo* 
Insensiblemente os he anunciado t ía 
materia de su elógio , que por ma-
y o r claridad divido en dos reflexio-
nes; En . la primera os mostraré su 
misión extraordinaria: á defender l a 
religión de Jesucristo :; y en la sé* 
gunda' os haré ;ver la fidelidad con 
que correspondió á tan alto ministeí 
rio. Pidamos las luces del Espíritui 
Santo por medio de la poderasa.in* 
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tercesion de su augusta Esposa. Sa-» 
ludámosla á este fin con el ángel. 
AVE MARÍA. 

* • • i- i - i ' 7 . ffarr. > 
- IB II* '(• • ! "12? « 

Deus dedit &c. 
- : •: .i •I'iij.» i . ; ?c: • . i 

C u a n d o D i o s , para acreditar su 
omnipotencia y sus inescrutables de-
signios , ha querido de tiempo en 
tiempo socorrer las necesidades de 
su pueblo , . y enxugar las lágrimas 
de su afligida esposa la I g l e s i a ; 
cuando ha querido formar grandes 
establecimientos en apoyo de su r e -
l ig ión y en defensa de sus impres-
criptibles derechos; cuando ha que-
r ido avivar su f e , renovar su cul* 
to , y erigir trofeos á su honor y 
gloria sobre la ruina de sus ene* 
m i g o s ; entonces con adorable pro» 
videncia ha enviado hombre» e x -
traordinarios que sirvan de instruí 
menta para la execucion de-sus d e -
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signios. Si arrojamos la vista sobre 
la historia de nuestra religión, halla-
remos que la ley judáica y la liber-
tad de este pueblo de la esclavitud 
de Egipto está todo apoyado sobre 
la misión extraordinaria de Moisés, 
y que los profetas fueron los órga-
nos que manifestaron las promesas 
ó castigos que habían de participar, 
y á veces los executores de los de-
cretos infalibles del Señor. L a ley 
evangélica asimismo está fundada so-
bre la misión de Jesucristo y de los 
apóstoles á evangelizar el reino de 
Dios. Estas son propiamente las dos 
misiones extraordinarias y capitales, 
de las cuales han dimanado todas las 
demás. Moisés de órden de Dios dió 
á su hermano Aaron la unción del 
sacerdocio judáico , que se conservó 
perpetuamente en su famil ia; y Jesu-
cristo, confiriendo el sacerdocio á sus 
apóstoles , les comunicó el poder dé 
enviar á otros en lo sucesivo, como 
ellos habían sido enviados por Jesu-
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cristo. En la ley de Moisés y por su 
muerte suscitó el Señor caudillos y 
profetas , aquellos para gobernar su 
pueblo , y estos para anunciar sus 
voluntades. Del mismo modo en la 
ley de gracia, el Custodio de Israel, 
que vela sin cesar sobre su Iglesia, 
ha suscitado de tiempo en tiempo 
hombres , que sin variar el órden 
de la misión legítima de sus apósto-
les y discípulos, se han presentado 
al teatro del gran mundo como e n -
viados extraordinarios para anunciar 
su reino y socorrer á la Iglesia. 
Con este designio envió á Domingo 
de Guzman , encargándole reparase 
la predicación evangélica. Misión ver. 
daderamente extraordinaria y árdua. 
Reflexemos brevemente sobre los mo-
tivos que la causaron y las cualida-
des del sugeto enviado. 

L a s obras de Dios siempre fueron 
perfectas. Asi cuando ha enviado al 
mundo varones apostólicos, ha sido 
por motivos urgentes; ya con el fin 
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de abrir los tesoros de su miseri-
cordia , ó ya de sacar y acopiar 
preciosos frutos de vida eterna." An-
tes de enviar á Moisés , como r e -
flexiona un s a b i o , esperó que su 
pueblo , oprimido baxo el yugo de 
Faraón , alzára el grito de su aflic-
ción hasta su tfono. Su providencia 
entonces se sirvió de la crueldad de 
este rey bárbaro para que educase 
en su corte al libertador de Israél. 
Para enviar á Elias esperó que in-
molados sus sacerdotes por la im-
pía Jezabél , quedase sin sacrificio 
su templo , y que los sacrilegos 
altares erigidos al ídolo Baal , le 
robáran los verdaderos adoradores 
en Israel. Para enviar al Mesías es-
peró que toda la tierra estuviera 
envuelta en las espesas tinieblas de 
la idolatría , y que en el solo lu-
gar del universo ^ en que su nom-
bre era reconocido , estuviese c o r -
rompida la pureza de su legítimo 
culto , por las supersticiones de un 
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judaismo carnal del todo y terreno/* 
E n semejantes circunstancias, Dios 

que sabe proporcionar los remedios 
á las l l a g a s , como médico omnipo-
t e n t e , para curar las que afligían 
á su esposa la I g l e s i a , entre otros 
facultativos envió para su consuelo 
á Domingo de Guzman. L a túnica 
de esta esposa sin mancha estaba á 
la sazón desgarrada por el fatal pro. 
greso de la heregía de los albigen-
ses , que habia inficionado con sus 
errores una gran parte de los re i -
nos cristianos. Sabemos ademas por 
la historia de su siglo , que los r e -
yes cristianos estaban entre sí d i -
vididos por sangrientas guerras, no 
menos funestas á la piedad que á 
sus estados. E l ministerio de la pa-
labra de Dios , este medio eficaz 
para sostener la religión , y como 
una especie de dique contra el tor-
rente de la impiedad , yacía en gran 
parte interrumpido ó despreciado. 
Para remedio de estos males , entre 
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otros muchos operar ios , envia el 
Señor principalmente en aquella épo-
ca á Domingo. O y e la voz de Dios 
como otro S a m u e l y obedece como 
Saulo. Con el motivo de acompañar 
á su tío el obispo de O s m a , que 
pasaba á Francia en calidad de em-
baxador para tratar una alianza en-
t r e aquel Soberano y el de España, 
j>asó Domingo á P a r í s , donde acabó 
de informarse de los estragos que 
Ja heregía causaba en todas partes; 
y devorado del zelo por la casa de 
Dios , marchó á Roma con pasos de 
gigante ; y presentándose á Inocen-
cio n i , le pidió auxilios para atajar 
los progresos de este monstruo, com-
parable con la bestia del Apocalip-
sis , que turbando la paz de la Ig le-
sia , habia encendido el fuego de 
una guerra infernal en casi toda la 
Europa. Estimulado el sumo Pontífi-
ce del zelo de este varón apostó-
lico , comparable con los Elias y 
F i n e e s , y conocidas sus virtudes,-
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nombró á Domingo por su lega-
do en la corte del R e y cristianí-
simo , á solicitar de este poderoso 
príncipe que se opusiera á este e r -
r o r , que triunfaba principalmente en 
sus dominios , á la cabeza de mas 
de cien mil hombres armados en su 
defensa. 

Hé aquí una misión extraordina-
ria cometida á Domingo de parte 
de los hombres ; pero lo fue aun 
mas por parte de la Providencia. 
Cuando Dios suscita estos ministros 
de las voluntades , no descubre á 
Veces todos los designios que se pro-
pone obrar por ministerio de ellos. 
A primera vista nos parecerá que 
eligió á Moisés con el fin solo de 
librar á su pueblo de la esclavitud 
de Egipto , y traerlos á la tierra de 
Canaam , prometida á sus padres, 
Pero si profundizamos el fon^o dé 
estos hechos, hallaremos que se sic-» 
vió el Señor del ministerio de este 
santo legislador^ principalmente pa-
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ra'abrirles un camino milagroso pa-
ra la tierra prometida ; instruyendo 
en una sola á todas las naciones en 
la necesidad de observar unos pre-
ceptos , sin lo cual es imposible en-
trar á poseer la verdadera tierra 
de promision, que es el cielo. Hablo 
de los mandamientos promulgados 
sobre el monte Sinai, y grabados so-
bre tablas de piedra por el mismo 
Dios. Hallarémos ademas, que en 
las ceremonias , sacrificios y oblacio-
nes que estableció Moisés para el 
culto de aquel puebio , auiso el Se-
ñor figurar la ley evangélica, como 
testifica el Apóstol. 

A este modo , cuando Dios en-
vió á Domingo á Francia , no mani-
festó al principio todos los desig-
nios que sobre él se habia propuesto. 
L a misión de este varón apostólico, 
dice un sabio , parece que solo se 
dirigía á la extirpación de la here-
gía de los albigenses. Pero la P r o -
videncia disponía un medio eficaz 
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para la extinción de todas, por me-
dio de la predicación de su pala-
bra , que mas aguda que una es-
pada de dos filos , cortase en las 
almas todas las raices del error. 
Domingo es un legado apostólico, 
que viene á poner la espada de San 
Pedro en manos de un monarca cris-
tiano contra los enemigos del esta-
do y de la religión. Pero Dios se 
propone hacerlo un predicador de 
primer órden , que renueve en su 
Iglesia la primera misión de los 
apósto les , enviados al universo á 
predicar el evangelio á todas las 
criaturas. Cuando predicó su primer 
sermón á presencia de un congreso 
innumerable y distinguido , empezó 
saludando á María santísima con las 
palabras del ángel S. G a b r i e l , para 
manifestar desde luego, que la guer-
ra santa que emprendía contra el 
error y los vicios se dirigía al ho-
nor de Dios y defensa de su Iglesia, 
baxo la tutela de su augusta M¿-
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dre , canal de sus misericordias. Con 
este fin estableció la devocion del 
santo rosario, reduciéndolo á su d e -
bida forma , y v ió con gozo espi-
ritual la rapidez con que se exten-
dió por todo el mundo cristiano, y 
los preciosos y abundantes frutos 
que en todas partes percibían sus 
cofrades. L a palabra de D i o s , con 
que hacia presente al pueblo los 
adorables misterios de nuestra r e -
dención ; la palabra que yacía por 
mucho tiempo abandonada ó despre-
ciada, empezó á ser fecunda en fru-
tos de vida eterna baxo la tutela y 
protección de María . 

Domingo de Guzman medita pro-
fundamente las palabras con que el 
Señor se queja por Isaías de la in-
fecundidad de su v iña , cuando d ice : 
esta viña ingrata nada produce; y 
toda la solicitud que he puesto para 
hacerla fecunda ha sido inút i l : y o 
prohibiré á las nubes que lluevan 
sobre ella. Vosotros siempre tendreis 
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predicadores, porque la Iglesia ja-
mas faltará ; pero serán hombres 
sin unción , porque vosotros sois 
oyentes sin espíritu de compunción. 
Estas palabras encienden el zelo de 
Domingo por el honor de Dios y 
salvación de sus hermanos ; y pare-
ciéndole oir resonar á sus oidos el 
oráculo del Señor por Jeremías, que 
dice : mi palabra ha caído en opro-
brio , por el desprecio que de ella 
se hace ; y para vengarme pongo 
esta divina palabra en tus labios 
como un fuego devorador , y los 
pueblos que la oyeren como un palo 
seco, que ella consumirá. Encendido 
en aquel fuego divino que el Salva-
dor vino á rociar sobre la tierra p a -
ra que ardiese sin cesar , se propuso 
Domingo imitar en su predicación 
á S. Pablo , que despreciando los 
discursos sublimes de la elocuencia 
humana y las arengas del átrio y 
del liceo , agenas de la cátedra del 
Espíritu Santo , nubes sin agua , se» 

íANEQÍRICOS Y MORALES. 1 4 ? 

£un la expresión de S. Judas , y 
solo a propósito para captar el aura 
popular , se gloriaba de no saber 
otra cosa que á Jesucristo crucifi-
cado , su religión , su moral y sus 
misterios. 

T a l fue el plan de predicar que 
se propuso este varón apostólico, y 
sobre el mismo fundó su venerable 
órden de predicadores, para rebatir 
por este medio la heregía , y con-
quistar almas para el cielo. ¡ Q u é 
hermosos, ó mi D i o s , fueron los 
pasos de este evangelista de la paz 
y de los bienes eternos! Sus palabras 
eran otras tantas centellas de fuego 
de amor divino , que penetraba en 
las almas , y otras tantas flechas 
agudas , que lanzadas con la fuerza 
de su z e l o , herían el corazon de los 
enemigos de Dios. ¿Qué solicitud 
igual á la de este varón apostólico, 
de este enviado extraordinario de 
Dios al mundo , que pasaba el día 
trabajando, y la noche sin descanso; 

Tomo XX. K 
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que bastaba por sí solo á predicar 
á los pueblos , á catequizar los ru-
dos , á dirigir los perfectos, al so-
corro de los pobres , alivio de los 
enfermos , y á disputar con los he-
r e g e s ? Su predicación , como la de 
otro Pablo, estaba fundada-sobre sa-
biduría y virtud : in ostensione sa-
pientice et virtutis. ¿Qué fuerza no 
tenían las verdades evangélicas en 
los labios de un hombre , que pre-
dicando á Jesucristo crucificado, re-
novaba la memoria de sus prodi-
gios? ¡ Q u e no pueda yo detenerme 
á manifestaros los innumerables mi-
lagros que obró Dios por medio de 
este su enviado! Veríais andar los 
c o x o s , hablar los mudos , recobrar 
la vista los ciegos , y resucitar los 
muertos. ¿ Q u é pruebas mas autén-
ticas de su misión extraordinaria? 
N o parece sino que el Señor le ha-
bía dado poder absoluto sobre los 
elementos. E l fuego , el agua , el 
aire , la tierra , obedecen sus órde-
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nes. E l mismo sale ileso de entre 
las brasas, como los tres jóvenes del 
horno de Babilonia. E l siglo de D o -
mingo fue testigo fidedigno de todos 
estos prodigios, y mas de cien mil 
hereges convertidos por Dios de re-
sultas de sus sermones fueron pú-
blico testimonio de estos hechos, que 
no menos acreditan su misión e x -
traordinaria de parte de D i o s , que 
la fidelidad de Domingo á su minis-
terio. Segunda reflexión. 

II . Para sostener la religión en 
toda su pureza, se ha dignado siem-
pre el Señor comunicar toda su vir-
tud y energía á la predicación; por-
que los inmutables fundamentos so-
bre que su religión y la vida eterna 
estriban , son las verdades revela-
das , y las leyes que debemos obser-
var. Por esta razón nunca ha dexa-
do Dios de enviar á su Iglesia varo-
nes ilustrados de su divino Espíritu, 
para conservar la pureza de su doc-
trina , impugnando los errores y el 
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orgullo del espíritu humano; ni ha 
omitido proveerla de hombres zelo-
sos de su ley , para que hagan fren-
te al desarreglo de las costumbres; 
para combatir los vicios del siglo y 
reformar los abusos. Y aunque to-
camos por la experiencia, que Dios 
reparte los dones á su arbitrio, y 
que no á todos los sabios ha dado 
el don de palabra ; .sin embargo co-
mo santo Domingo era su ministro 
extraordinario, le comunicó los dos 
talentos, para hacerlo capaz de com-
batir á un mismo tiempo los erro, 
res y los v i c i o s , con igual suceso 
que zelo. 

Mas atendida su vida prodigiosa 
y sus ilustres hechos á favor de la 
religión , no basta para concluir su 
elogio considerarle como doctor y 
predicador extraordinario, que de 
una parte confunde la heregía con 
la fuerza irresistible de sus discur-
sos y escritos, fundados en la ver-
dadera y sana doctrina ; ni que de 
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Otra haya confundido á los hereges 
y á los vicios desde los pulpitos, 
por el ardiente zelo de su predi-
cación. Debemos no perder de vista 
la doble guerra que declaró al error. 
E n ésta , como reflexiona un sabio, 
l o vemos triunfar , no solo de la 
falsedad de las máximas , sino de 
-la rebelión de los partidarios de la 
heregía y de los vicios. Domingo 
emplea para la destrucción de estos 
dos monstruos la espada de dos filos 
de la divina palabra, y aquella otra 
espada terrible que puso el Señor 
en la mano de los r e y e s , para aba-
t ir el poder ilegítimo y tiránico, 
que se rebela contra la potestad sa-
grada. Semejante á los valerosos is-
raelitas que reedificaban el templo 
de Jerusalén baxo la conducta de 
E s d r a s , reparaba con una mano las 
ruinas de la casa de Dios , y con 
la otra combatía y postraba á sus 
enemigos. 

A l ver profanados los templos, 
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los vasos sagrados abandonados al 
pillage , interrumpidos los sacrifi-
cios , inmolados los sacerdotes en 
lugar de víctimas , abolidas las ce-
remonias santas , violadas las vír-
genes y entregadas á animales in-
mundos , desfigurada en fin la be-
lleza y hermosura dé la esposa de 
Jesucristo por los sacrilegos aten-
tados de los albigenses ; al v e r , d i -
g o , estos horrores, cuya memoria 
no ha podido borrar el transcurso de 
los s ig los , el zelo de Domingo, este 
nuevo Macabeo se enardece , se en-
ciende 'como una llama abrasadora, 
y sostenido con una bula del sumo 
Pontífice , predica una cruzada con-
tra esta secta impia ; y consideran-
d o , á imitación de Abraham y Ge-
deon, que á Dios le es tan fácil ven-
cer con pocos que con muchos, a-
compañado de un pequeño número 
de caballeros y de soldados católi-
cos , marcha á grandes pasos, lleno 
de confianza en la asistencia del 
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brazo irresistible de D i o s , y en la 
justicia de su causa , contra un e-
xército de mas de cien mil hereges, 
q u e habian establecido en el Lan-
güedoc el cuartel general de su re-
belión y el teatro de sus violencias. 
Domingo se presenta, los v e , y los 
vence. Sus numerosos batallones á su 
l legada se dispersan ; unos caen pri-
sioneros , otros mueren al filo de 
la espada vengadora, y ofrecen un 
digno sacrificio , inmolados á la ira 
del Dios de los exércitos. 

¡Qué grande sois , Señor, y qué 
irresistible vuestra potencia! A vos 
se debió este triunfo ; pues mien-
tras Domingo levantaba como otro 
Moisés sus brazos al cielo, y el con-
de de Monfort , este nuevo Josué, 
perseguía en derrota á estos amale-
citas , vuestro omnipotente brazo o -
braba invisiblemente. Domingo no 
tenia en sus manos otra cosa que 
un Crucifixo , la bula y el rosario, 
y con solas estas armas veia caer á 
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su diestra y siniestra innumerables 
enemigos. Asi vió en breve trastorna-
do el altar sacrilego de B a a l , exalta-
do el nombre de Dios , y concluida 
con su divino auxilio la empresa. 

Por medio de esta memorable j o r -
nada , dice un sabio , se dignó el 
Señor autorizar la devocion del san-
to rosario baxo los estandartes de 
esta guerra de reÜglcn. Domingo en 
efecto dió en esta ocasion un ilus-
tre homenage á la Reyna del cielo. 
Desde el campo de batalla pasó de-" 
voto á una capilla consagrada á Dios 
en honor de su verdadera Madre , y 
la dirigió por la primera vez aque-
lla alabanza que la Iglesia ha repe-
tido tantas veces á su gloria ; á sa-
ber : tú sola has destruido todas las 
heregías : cunetas hareses sola in-
teremisti. Elógio justo y verdadero; 
porque la heregía de los albigenses 
era un monstruoso cúmulo que las 
abrazaba todas. 

Pero Domingo no se contenta con 
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arrojar la heregía de los lugares 
donde dominaba. Se propone atacar-
í a en las almas donde habia fixado 
s u sólío. No se contenta, d i g o , con 
i a b e r destruido á los rebeldes. Nada 
juzga haber hecho si no convence 
á los obstinados. ¿Con qué conato 
mo promueve su conversión? Su zelo, 
su ardiente zelo le mueve tal vez á 
indignación á vista de muchos infe-
lices apóstatas de la f e , que aban-
donadas las fuentes de agua viva, 
aban á beber en las cisternas turbias 
y pestilentes; y arrebatado de una 
ira santa, les decia como otro El ias: 
si Baal es vuestro d i o s , seguidlo; 
y si el Dios de Israél es el verdade-
ro Dios y Señor , trastornad los al-
tares de Baal , para adorar al Dios 
de vuestros padres en espíritu y ver-
dad. Y para que no penseis que ha-
blo por entusiasmo , traed á la me-
moria el pasage de Elias con los sa-
cerdotes de Baal que nos refiere la 
escritura santa. 



Y o solo , dixo Elias al pueblo de 
I s r a e l , solo y o soy el profeta del 
Señor , y los profetas de Baal sot» 
cuatrocientos y cincuenta ; tráigan-
senos dos bueyes : elijan ellos uno, 
divídanlo en trozos , y colocado so-
bre la leña, no la pongan fuego de-
baxo. L o mismo haré yo con el buey 
que se me entregue. Invocad, aña-
dió , los nombres de vuestros dio-
ses , y yo invocaré el de mi Señor; 
y el Dios que oyere por medio del 
fuego , sea ese el Dios. Buena pro-
puesta , dixo el pueblo. Hízose lo 
concertado. Los profetas de Baal cla-
maban á grandes voces : B a a l , óye-
n o s ; y nadie les respondía, por mas 
que saltaban por el altar que habían 
formado. Elias se burlaba de ellos, 
diciéndoles: clamad mas alto....para 
que vuestro dios , si está dormido, 
despierte. Por mas diligencias que 
hicieron , Baal se mantuvo sordo y 
mudo. Elias entonces convocó al pue-
b l o : erigió el altar del Señor, que 
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estaba destruido ; puso sobre él la 
l e ñ a , mandóla por tres veces ro-
ciar con agua , y que llenasen de 
ella un foso que rodeaba el a l t a r ; 
y al punto que clamó al Dios de 
Israél , descendió fuego del cielo, 
que consumió la víctima , la leña, 
las piedras , y desapareció el polvo 
y el agua del. acueducto. ¡Milagro 
incontestable! que leemos renovado 
en cierto modo en los dias de Do-
mingo. Convino éste con los docto* 
res de la secta albigense que se arro-
jase á una hoguera el libro que con-
tenia sus máximas, juntamente con 
el compuesto por él mismo contra 
sus errores , y que se tuviera por 
verdadero el que saliera ileso. Exe-
cútase lo convenido, y el fuego con-
sumió al punto el libro de los he-
reges , y el de Domingo, que conte-
nia la santa doctrina , arrojado por 
tres veceá á las llamas , no solo sa-
lió ileso , sino sin ahumarse. ¡Asi os 
dignasteis manifestar, ó mi Dios , la 
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verdad de vuestra re l ig ión, y la mi-
sión de vuestro siervo! 

Pero el zelo de este no se limita 
á la conversión de los hereges á la 
fe ; anhela por la de los pecadores 
á penitencia. Inflamado su corazon 
del ardiente amor de Jesucristo, lo 
devora el zelo de la casa de Dios y 
la salvación de sus hermanos. He* 
cho todo para t o d o s , como otro Par 
blo , predica , insta , arguye , re-
prehende, oportuna importunamente. 
Su voz animada del Espíritu de Dios; 
como la del Bautista , era una an-
torcha que lucía y ardía. Sus dis-
cursos llenos de unción y de una 
fuerza secreta é irresistible, triun-
faban del corazon de sus oyentes. 
Cuando predicaba á los pueblos, su 
rostro aparecía como un rayo de 
luz , que resplandecía con el fuego 
de la caridad que inflamaba su alma. 
Por manera , que mas parecía ángel 
del cielo, que hombre terreno , dice 
S. Vicente. 
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M a s no penseis que el zelo de 
este siervo fiel se limitó á la con-
versión de un solo pueblo ó pro-
vincia. Recorre toda la España, la 
Fráncia , la Italia, y conducido por 
el Espíritu de Dios , á manera de 
una nube misteriosa , rocía por to-
das partes las aguas saludables de 
la doctrina evangélica , que saltan 
hasta la vida eterna. ¡ Qué de sa-
maritanas, qué de Magdalenas, qué 
de adúlteras convertidas á una ver-
dadera penitencia por el ministerio 
de Domingo! ¡Qué de publícanos, 
qué de ladrones , qué de pecado-
res obstinados no abandonaron las 
sendas de la iniquidad , y avanza- . 
ron su marcha por las de la salud 
baxo la dirección de Domingo! L o s 
anales de la Iglesia publicarán siem-
pre los ilustres trofeos de la pre-
dicación de Domingo de Guzman, 
c u y o ministerio y espíritu dexó por 
testamento y herencia á sus hijos. 

Consideró el santo patriarca que 
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no podía por sí solo subvenir á las 
necesidades de diferentes iglesias, y 
que su muerte interrumpiría sus tra-
bajos apostólicos; su zelo, que á imi-
tación de S. Pablo., se extendik á 
todas las del mundo , le sugirió el 
secreto de multiplicarse en su poste-
ridad. Con este fin instituye un ór-
den religioso , consagrado por voto 
particular á exercer el ministerio de 
su glorioso padre. Lejos de m í , se-
ñores , todo espíritu de adulación. 
Mas si el árbol bueno ó malo, se-
gún el evangelio , se debe conocer 
por sus f r u t o s ; y si los hijos, como 
dice él Espíritu Santo , son ( o r d i -
nariamente ) la muestra del padre, 
vosotros no ignoráis cuánto ha con-
tribuido este venerable orden de pre-
dicadores al esplendor y extensión 
del catolicismo por todo el mundo 
habitado. Molestaría yo vuestra aten-
ción sí quisiera (aun en sumario) 
hacer enumeración de las regiones 
bárbaras en que han publicado el 
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evangelio y establecido la fe del Cru-
cificado ; los santos pontífices, már-
tires y confesores que han dado á la 
santa Ig les ia , y que hoy veneramos 
sobre sus altares ; los innumerables 
sabios que ha producido este orden 
para honor de las escuelas, de las 
universidades, del estado y del mun-
do literario. Baste decir en conclu-
sion , que herederos del ministerio 
y espíritu de su glorioso padre, han 
dado preciosos y abundantes frutos 
á la Iglesia y á los estados de san-
tidad y de sabiduría baxo la tutela 
de la Madre de Dios, cuya devocion 
y santo rosario han extendido por 
todo el mundo cristiano. 

Prosperad , ilustre familia domi-
nicana. Orden venerable, prosperad, 
como dignos hijos de tan gran pa-
dre. A t e n d e d , os ruego, á la piedra 
de donde habéis sido sacados. Si os 
gloriáis de hijos de Domingo de G u z -
man , seguid siempre sus huellas. 
Imitad su zelo por la honra de Dios, 
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por la defensa de su Iglesia y ver« 
dadera religión. Combatid con la pa-
labra y con la pluma á los hereges 
y á esta nube opaca de libertinos, 
deístas y ateístas prácticos, que pre-
tenden destruir por sus fundamentos 
el santuario y los tronos. Haced con 
vuestra predicación cruda guerra á 
los v i c i o s q u e deforman la hermo-
sura de la Iglesia. Instruid á los pue-
blos en sana doctrina, según vuestro 
instituto y última voluntad de vues-
tro santo padre, para que imitándo-
l e , se digne Dios derramar en nues-
tros diás su benignidad sobre la tier-
ra ingrata de nuestros corazones, y 
que estos produzcan abundantes fru-
tos de penitencia y de santidad , co. 
n o en los tiempos de Domingo , este 
digno ministro extraordinario del Se-
ñor , y tan fiel á su ministerio: Do-
tninus dedit benignitatem , et térra 
dabit fructum suum. Suscitad, ó mi 
D i o s , varones apostólicos, que en 
estos dias lúgubres defiendan vues-
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tra causa , consuelen á vuestra afli-
gida esposa la Iglesia , confundan la 
perfidia de sus implacables enemi-
gos , los atraigan á su seno, y los 
conviertan á verdadera penitencia, 
para que todos os conozcan, os amen 
en vida , y gocen en la eternidad. 
Amen. DIXE, 

' > b --i r.p -io fcí 
Jj '̂v' cQk i ... . u. 

Tomo XX. L 
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SERMON MORAL 

para el jueves de la primera se-
mana de cuaresma, 

SOBRE LA ORACION. 

para predicarlo al tribunal de la In-
quisición de Granada. 

Miserere mei, Domine, Fili David, 
filia mea a dcemonio vexatur. Mat-
thaei 1 5 . XXII . 

I L L M O . S E Ñ O R : 

E l evangelio que acabais de oir 
nos da una idea justa de la nece-
sidad de la oracion y del modo de 
orar para obtener los bienes del cié-

.! ."í.X'tvTt í 
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lo. Una muger cananea, dice S. M a -
teo , salió al encuentro al Salvador, 
que pasaba por cerca de su país , y 
clamó diciéndole : Señor , Hijo de 
David , ten misericordia de mí; el 
demonio trata mal á mi hija. Jesu-
cristo nada le responde. Sus discípu-
los le ruegan que la despache, por-
que va clamando detras de ellos; y 
el Señor les dice : yo no soy enviado 
sino para las ovejas de la casa de Is-
rael, que han perecido. Mas ella vino 
y lo adoró diciéndole: Señor, ampá-
rame. Jesucristo la dixo : no es bueno 
tomar el pan de los hijos , y arrojarlo 
á los perros. Pero ella respondió : 
sí, Señor • pues también los cachorri-
llos comen de las migajas que caen de 
la mesa de sus amos. Entonces dixo 
el Señor: ¡ ó muger, grande es tu fe ! 
hágase lo que quieres ; y desde aquel 
momento sanó su hija. 

Hé aqui , Illmo. señor, una mu-
ger idólatra , salida del seno de la 
infidelidad , educada entre las tinie-
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blas del error y de la superstición, 
que reconoce la omnipotencia de Je-
sucristo , que lo adora como á su 
Salvador , que le hace relación de 
su quebranto , y solicita con las mas 
vivas instancias, llena de f e , el buen 
éxito de su petición. Parece haber 
derramado el Señor sobre ella en 
aquel momento el espíritu de ora-
cion que prometió por su profeta 
Zacarías derramar sobre la casa de 
David y habitantes de Jerusalén.Pro-
fecía que vemos despues cumplida á 
la letra en el nacimiento del cristia-
nismo. Entonces el espíritu de la ora-
c i o n , uno de los frutos mas pre-
ciosos de la sangre de Jesucristo, 
se derramó sobre la Ig les ia , é hizo 
varones de oracion á sus primeros 
discípulos, como consta de los he-
chos apostólicos y de la historia de 
la Iglesia primitiva. ¡Siglos felices! 
vosotros fuisteis testigos fidedignos 
del cumplimiento del oráculo de Z a -
carías , y nos presentáis un testi-
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fnonio auténtico de ser imitada en 
la oracion de aquellos primeros fie-
les la fe y la perseverancia de la ca-
nanea. 

Mas ¡ó t iempos, 6 costumbres! 
E n el día seria inútil buscar entre 
nosotros la imitación de este modelo 
de oracion que el evangelio nos pro-
pone. El gusto de los placeres, el 
tumulto de las pasiones , el bullicio 
del mundo, la disipación del ánimo, 
preocupado con multitud de negocios 
terrenos , si no han extinguido del 
todo el espíritu de la oracion en 
nuestro siglo corrompido, lo han re-
ducido á lo menos á una articula-
ción de labios, sin parte alguna en 
el corazon , como se explicaba en 
otro tiempo el Señor por Isaías. No 
será pues en vano combatir este do-
ble abuso , manifestando primero la 
obligación indispensable de orar: se-
gundo , el modo de orar con fruto. 
Dos breves reflexiones que dividen 
justamente la materia de este dis-
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curso , digno de esta cátedra , y á 
propósito para vuestra instrucción. 
Pidamos las luces del Espíritu San-
to &c. 

Miserere mei, Domine &c. 

L a oracion consiste en elevar la 
mente á Dios , para pedirle cosas 
decentes, dice santo T o m á s , ya sean 
del orden natural, y a del espiritual. 
Divídese en mental y vocal. L a pri-
mera consiste en actos de entendi-
miento y voluntad , con los que me-
ditamos los atributos de D i o s ; á sa-
ber , su bondad, su clemencia, su 
justicia y sus infinitos beneficios , y 
encendemos nuestro corazon en actos 
de a m o r , de confianza y gratitud. 
L a vocal es la que se executa con 
la mente y con las palabras; pues 
si solamente es de labios , la reprue-
ba el Señor por Isaías. De la inte-
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rior ó mental habla David cuando 
dice : en mi meditación se enardecerá 
el fuego (de l amor á D i o s ) . De la 
vocal decia S. Pablo á los hebreos: 
ofrezcamos por medio de ella al Se-
ñor una hostia de alabanza; es decir, 
el fruto de los labios que confiesan 
su nombre. L a oracion pues es nece-
saria para salvarse. Prescindo si lo 
es con necesidad de medio , como 
afirma el angélico Maestro, ó si solo 
de precepto. Mas lo cierto es , que 
el Señor nos manda en su evangelio: 
velad y orad, para no entrar ó caer 

en la tentación Siempre conviene 
orar , y no desmayar....Orad sin in-
termisión, decia el Apóstol á los ¿ á-r 
la tas , y á Timoteo escribe: quiero 
que los hombres oren en todo lugar.... 
y del mismo modo las mugeres. Fi-
nalmente , para omitir muchos otros 
oráculos de la escritura , que seria 
molesto referir, Jesucristo, que es la 
verdad suma , nos dice : pedid y 
recibiréis j buscad y hallaréis ; lia-
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triad y se os abrirá : todo el que pide 
(bien) recibe ; el que busca baila',y 
al que llama se le abre. 

A pesar de unos testimonios tan 
irrefragables sobre la necesidad de 
orar para salvarse , las gentes del 
mundo se juzgan dispensadas de este 
precepto. L a oracion en su dictamen 
está delegada á los claustros , y solo 
obliga á los eclesiásticos, cuyo prin-
cipal deber y ocupacion es orar por 
sí mismos y por el pueblo. Linces 
los mundanos para conocer nuestras 
obligaciones, no se avergüenzan apa-
recer como ciegos topos en órden á 
las suyas. Si atendieran á la profe-
sión que hicieron al recibir el sacro 
bautismo y á las santas escrituras, 
hallarían que un cristiano sin ora-
cion es una nave sin timón , expues-
ta á perecer entre las olas del mar. 
H a l l a r í a n , repi to , que en el curso 
ordinario de la Providencia el vehí-
culo ó imán que atrae á las gracias 
y beneficios de Dios es la oracion. 
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Mientras vivimos , dice un padre de 
la Iglesia , somos mendigos de Dios. 
L o s mendigos, si no piden no reci-
ben la limosna. ¿Quién aliviará nues-
tra extrema necesidad espiritual, si 
el Señor no la socorre? ¿ Q u é obra 
meritoria de vida eterna podremos 
hacer sin su gracia? ¿Cómo podre-
mos vencer las tentaciones sin su au-
xi l io? ¿ N o es éste el error que la 
Iglesia condenó á Pelagio? Si nada 
pues meritorio podemos obrar sin 
la gracia victoriosa de Jesucristo, 
como nos dice en su evangel io , y 
si para alcanzarla nos manda orar 
y pedirla llenos de fe y de confianza 
cristiana , para no caer en la tenta-
ción , ¿cómo nos la dará sin pe-
dirla ? 

¡ Ah ! nuestra vida , señores, es 
una perpetua lucha, una cruda guer-
ra con los roas poderosos é implaca-
bles enemigos. Satanás soberbio, fu-
ribundo , envidioso de nuestra fe l i -
cidad, y enemigo irreconciliable de 
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Dios ; el mundo, que según S. Juan 
solo nos presenta con sus pompas, 
luxo y placeres , concupiscencia de 
los ojos , concupiscencia de la carne 
y soberbia de la vida. ¿ Q u é mas? E l 
estímulo de nuestra carne, esta con-
cupiscencia , este ángel de Satanás, 
de quien tanto se lamentaba San 
P a b l o , que nos solicita , nos atrae, 
nos arrastra al pecado. ¿Pensáis por 
ventura prevalecer y triunfar de tan 
poderosos enemigos sin el socorro 
del cielo ? ¡ Qué.error , qué demen-
c i a , qué delirio! ¿Juzgáis está Dios 
obligado á daros esta gracia sin que 
necesiteis humillaros á pedirla? Q u e 
habiendo Jesucristo pagado con su 
sangre el remedio de vuestras l la-
gas y dolencias , ¿no deberá costa-
ros ni un solo deseo? ¿Estará obli-
gado el Salvador á solicitar tengáis 
á bien recibir su gracia , en lugar 
de pedirla vosotros? ¿El dueño ab-
soluto y único de este don precioso, 
sin el cual, seriamos eternamente ré« 
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probos , convertido en suplicante, 
contento con que os digneis acep-
tar y no despreciar sus dones gra-
tuitos? ¡Qué monstruosidad de in-
gratitud ! ¡Gusanos viles de la t ier-
r a ! ¿Quereis que Dios, olvidando lo 
que es y lo que sois, se postre en 
vuestro lugar , suplicándoos queráis 
aceptar sus dones? ¿Os ha prometi-
do este privilegio indecoroso á su 
Persona? 

¡ A h ! mostrad los t í tulos, os diré 
con un sabio, manifestad el contrato. 
Y o en efecto leo en Isaías estas pa-
labras llenas de consuelo para los 
pecadores. Vosotros , dice Dios , in-
vocaréis mi bondad, y yo os o iré ; 
clamaréis, y diré: presente estoy.... 
Gemiréis con dolor , y aplicaré mi 
oido y mi brazo favorable....Vos-
otros clamaréis : sálvanos, Señor; y 
os responderé: aqui estoy ; yo os 
salvo.... En cualquiera hora que el 
pecador clame á mí (de corazon) , 
le oiré. Estos y muchos otros seme-
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jantes oráculos del Espíritu Santo 
nos manifiestan la bondad de nues-
tro Dios y su voluntad sincera de 
salvarnos, para que conozcamos des-
de luego la justicia con que dirá 
á los pecadores: en ti ha consis -
t i d o , Israel , tu perdición ; y solo 
y o pude ser tu auxilio. Mas en nin-
guna parte , ni de escritura ni de 
tradición , ni de concilios, hallo las 
palabras insultantes con que se l i -
sonjean los mundanos que no hacen 
oracion: estad tranquilos en vues-
tro pecado: dormid, no os fatiguéis 
con votos y deseos inútiles. Y o os 
despertaré en tiempo oportuno. Asi 
reposan muchos confiados en las má-
ximas del evangelio de sus pasio-
nes , opuesto diametralmente al de 
Jesucristo y á su conducta, mientras 
el Señor los abandona á un sentido 
réprobo. 

Y si me oponéis , que Jesucristo 
sin haber precedido mas oracion que 
su santísima voluntad de salvar a 

/ 
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quien fue de su beneplácito, atraxo 
á la Magdalena á su gracia; que so-
lo al impulso de su voz trastornó 
á S. Pablo , convirtiéndolo de per-
seguidor de la Iglesia en vaso de 
elección y doctor de las naciones ; y 
que una sola mirada bastó á con-
vertir al Príncipe de los apóstoles: 
y o os diré en primer l u g a r , que 
estas conversiones fueron del todo 
milagrosas , para manifestación de 
su omnipotente misericordia y de su 
divinidad. Pero añado, que prome-
terse y esperar una conversión por 
milagro , es una abominable temeri-
dad y uno de los pecados contra el 
Espíritu Santo, de muy difícil per-
don. En segundo lugar os diré , que 
estas mismas almas privilegiadas em-
plearon el resto de su vida en el 
santo exercicio de . la oracion y en 
trabajar por el honor de Dios, como 
sabemos por la historia de la reli-
gión y de la Iglesia. En tercer lu-
gar os diré , que en comparación 
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de este corto número de justos que 
el Señor ha elegido sin haber pre-
cedido la oracion de parte de ellos, 
son innumerables los que por medio 
de este don , que es el ordinario 
de su Providencia , ha traído á sí. 
Arrojad por un momento la vista 
sobre los desiertos de la Tebaida y 
por otros muchos del mundo habi-
tado , y vereis infinitos justos em-
pleados en el exercicio de la ora-
cion , del ayuno y de la penitencia. 
Bendito seas , ó mi D i o s , decia el 
real Profeta , que aun en los dias 
de mi iniquidad me habéis conser-
vado el gusto por la oracion; y asi 
en el dia siete veces te alabo. 

A d e m a s , aunque resucitados á la 
vida de la gracia por medio de una 
verdadera conversión , ¿no es nece-
sario sostener una cruda é implaca-
ble guerra para conservarla? Si aun 
los justos que frecuentan la oracion, 
caen por su fragilidad en defectos 
siete veces al dia , según el oráculo 
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del Espíritu Santo; ¿qué será de los 
pecadores sin oracion ? El demonio 
como un león rugiente nos rodea, 
dice S. Pedro, para ver á quién pue-
de devorar. ¿Cómo evita .remos sus 
astucias y los terribles asaltos de la 
concupiscencia? Con la oracion úni-
camente , como S. Agustín se expli-
ca : expresión adoptada por el santo 
concilio de Trento , que en órden 
á nuestra salvación , dice hagamos 
lo que podamos , y pidamos lo que 
no podemos : oráculo consagrado 
por la Iglesia, y expreso en las san-
tas escrituras. Velad y orad, nos dice 
Jesucristo , para no caer en la ten-
tación. 

Por otra parte, ¿cómo sin oracion 
podremos permanecer fieles hasta el 
fin? ¿ Y sin el don de la perseveran-
cia , quién se salvará contra la sen-
tencia expresa del Salvador? ¿Cómo 
nos dará el Señor este don gratuito, 
si no le pedímos? Esta especie de 
indolencia en el cristiano es un crí-
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men y un paso acelerado acia la re-
probación. Por esto nos dice S. Agus-
tín , que la oracion es el único me-
dio seguro para obtener el gran don 
de la perseverancia, que todas nues-
tras obras no pueden merecer. Aun-
que sea constante, añade este santo 
doctor , que nos haya Dios preveni-
do con bendiciones de dulzura y 
de su misericordia, es innegable que 
únicamente á los que oran concede 
este don precioso, consumación de 
sus bondades , el mayor efecto de 
su amor, y el último gage de nuestra 
elección. De aqui se sigue, que para 
renacer á la gracia , vivir y morir 
en e l l a , necesitamos de la oracion; 
pues ella es el medio seguro para 
obtener este singular beneficio: me-
dio apoyado en un solemne jura-
mento de Jesucristo : en verdad os 
digo (son palabras del evangelio), 
en verdad os d igo , que todo lo que 
pidáis á mi Padre en mi nombre, 
lo conseguiréis. ¡Felices mortales, 

PANEGÍRICOS Y MORALES. I 7 7 

exclama un padre antiguo, á cuyo 
favor se ha empeñado el Señor con 
juramento ; é infelices de aquellas 
almas tímidas que desconfian de las 
promesas de su Dios! 

¿Juzgáis por ventura, con injuria 
de Jesucristo , que sus entrañas son 
como las de los poderosos del mun-
do ? Estos de ordinario prometen, 
y no dan : á veces solo permiten 
se les pida , y si es con frecuencia, 
se importunan. Mas el Señor siem-
pre está á su palabra , y solo se 
queja de nuestra negligencia en pe-
dirle , y de nuestra falta de confian-
za en su bondad. Su promesa es uni-
versal y sin excepción, porque núes-
tro D i o s , como dice S. P a b l o , es ri-
co para socorrer á todos los que lo 
invocan , y no hace distinción entre 
el judío y el g e n t i l , entre el griego 
y el bárbaro , entre el poderoso y 
el pobre. Solo exige de nosotros que 
le pidamos el socorro de nuestras 
necesidades con las debidas disposi-

TomoXX. M 
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ciones. Segunda reflexión , que paso 
á exponer con la posible brevedad. 

II . Y o , Illmo. señor , oigo á mu-
chos lamentarse que piden, y no re-
ciben , que oran por el alivio de 
sus necesidades espirituales ó tem-
porales, y no lo consiguen. A todos 
estos responde en dos palabras el 
apóstol Santiago en su católica : pe-
áis , dice , y no recibís porque pe-
áis mal. Exponiendo S. Agustín este 
oráculo, señala tres obstáculos, que 
hacen inútiles nuestras oraciones. Pri-
mero : el estado ó circunstancias en 
que pedimos : segundo , la calidad 
de lo que pedimos: tercero, el modo 
con que pedimos. Malí, d i c e , peti-
mus : mala petimus : malé petimus. 
Reflexemos. Malí petimus* Pedimos 
siendo malos. N o penseis que el san-
to doctor reprueba la oracion de los 
pecadores. Sabia muy bien que el 
publícano lo era , y que el Señor 
lo justificó de resultas de su hu-
milde y fervorosa oracion ; ni i g -
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noraba que el Salvador no vino á 
llamar justos , sino pecadores. E l 
santo entiende aqui p 0 r l a oración 
de los malos la que se hace en 
un estado directamente opuesto á la 
consecución de lo que se solicita ; es 
d e c i r , habla de la oracion hecha 
por los malos con designio secreto 
del pecado, sin detestarlo, y sin de-
sear salir de su mal estado. L a ora-
cion hecha en estas circunstancias, 
lejos de pacificar al S e ñ o r , atrae 
su ira ; y en vez de conseguir la 
gracia , se le imputa á pecado, con 
arreglo á la expresión del salmo : et 
oratio ejus fiat in peccatum. Mis al-
tares , dice Dios , están cargados de 
ofrendas , mis templos son frecuen-
tados , corre en abundancia por el 
santuario la sangre de las víctimas, 
y humea con el mas puro incienso. 
¡Qué brillante espectáculo presenta 
al Señor la casa de Israel! ¿ Y acep-
ta Dios este obsequio? Nada menos. 
Oid cómo se explica: el átrio está 



l 8 o SERMONES VARIOS, 

Heno de víctimas , y el corazon de 
pasiones: se derrama en abundan-
cia la sangre de los animales, y se 
bebe sin piedad la del pobre , del 
huérfano, y la iniquidad como a g u a : 
las hijas de Sion adornan mis* a l ta-
res con flores , y ellas mismas se 
coronan y adornan á manera de tem-
plos : el fuego sagrado consume las 
ofrendas , y una llama infernal d e -
vora su seno impuro: las alabanzas 
resuenan en sus labios , dice por 
Isaías ; pero la injusticia está en sus 
manos, la sensualidad en sus ojos, y 
la impudencia sobre su frente. ¿ D e 
qué sirven estos sacrificios? Aborrez-
co , dice el Señor en su i r a , Is-
raél , aborrezco tus solemnidades, 
tus víctimas , tus inciensos: mien-
tras tú mas elevas tus manos ácia 
nú , otro tanto mas aparto yo mis 
ojos.... y por mas que multipliquéis 
la oración, no os o iré ; porque vues-
tras manos están llenas de sangre: 
et '.cum . .extenderitis manus vestrasy 
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áVertam oculos meos a vobis ; et 
cum multiplicaveritis orationem, non 
exaudiam ; manus enim vestra san-
guiñe plence sunt. 

T a l es el juicio que forma el Se-
ñor de los votos y oraciones del que 
ama su pecado, y no lo detesta para 
orar. ¿Cómo osáis pues , pecadores, 
profanar el divino testamento con 
labios impuros? ¿ N o conocéis que 
os condenáis á vosotros mismos , in-
sultando á Dios con vuestras ora-
ciones sin propósito? ¡ A h ! ¿cuán-
tos de vosotros piden al Señor lo 
que mas sentirian obtener? ¡Qué de 
August inos , adoradores de una be-
lleza profana, piden la castidad, sin 
quererla por entonces ? Dadmela, 
Dios mió, dicen con los labios; pero 
su corazon en secreto está de acuer-
do con la pasión que lo domina, y 
casi al punto reclama : mas no me 
la concedáis ahora , como S. Agus-
tín cuando malo confiesa de sí mis-
mo : ó como la escritura nos infor-
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ma del prefecto Félix , convencido 
por S. Pablo sobre la pureza y la 
justicia. Y si tan poco suceso hay 
que esperar de la oracion de los 
malos en el sentido arriba expues-
t o : malí petimus, ¿qué deberemos 
prometernos de los que piden cosas 
malas, mala petimusl 

E n esta hipótesi , lejos de sernos 
útiles los bienes que pedimos , nos 
son nocivos. " ¡ Q ü e no me sea p e r -
mit ido, dice un sabio, desenvolver 
el origen de los suspiros de muchos 
de los que rodean nuestros altares, 
y el principio de las lágrimas que 
se derraman en nuestros templos! 
Ver ía is , no sin admiración, en unos 
peticiones criminales, en otros sú-
plicas imprudentes , y en casi todos 
votos interesados. ¿Qué no podria 
deciros de los que oran y hacen 
promesas por ganar un pleito injus-
t o , por la muerte de un pariente 
r i c o , á cuya herencia aspiran ; ó 
por salir bien en el proyecto de ven-
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garse de otro? ¡Oraciones impías! 
hechas á nombre de la injusticia, de 
la codicia y del ódio , y no en nom-
bre de Jesucristo. ¿Cómo serán es-
tos oidos por Dios , que les ha de-
clarado una guerra inmortal? ¿Qué 
diré de aquellas oraciones impru-
dentes , en que pedimos como gracia 
lo que el Señor no concede sino por 
castigo? ¿Cuántas madres, demasia-
do solícitas , oran por la salud de 
un hijo f a v o r i t o , siendo asi que si 
viviera seria el oprobrio de sus dias? 
¿ Q u é diré de estas súplicas interesa-
das, y únicamente dirigidas á bienes 
temporales ? " ¿ Q u é , no tiene Dios 
mas bendición que la terrena? ¡ A h ! 
cristianos insensatos, buscad en pri-
mer lugar , os dice Jesucristo , el 
reino de Dios y su justicia, y todo 
lo demás se os concederá. Advertid, 
que es propio de gentiles poner to-
das sus miras en lo terreno. 

¿Pues qué pediremos? podrá de-
cirme alguno. L a respuesta no debia 
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darse á un católico sin catequizarte» 
a n t e s ; pero ella es sencilla, breve 
y convincente. Pedid al Señor, diria 
y o , la victoria de este orgullo que 
os domina , de esta sensualidad que 
os adormece , de este deseo de agra* 
dar que os posee , de este resenti-
miento que os devora , de esta en-
vidia que os despedaza, de esta de-
sidia que tanto os entorpece en ma-
teria de religión y de culto, de esta 
maledicencia que os anima. Pedid á 
Dios os conceda su gracia durante 
la vida , la perseverancia de ella 
en la muerte , y su gloria en la 
eternidad. T o d o esto y mucho mas 
contiene la oracion del Padre nues-
tro , método perfecto de orar , que 
prescribió Jesucristo á sus apósto-
les , y en ellos á todos nosotros. R e -
zadla frecuentemente con devocion, 
meditadla con fe viva , y animad 
vuestra esperanza en Dios , que se 
dignó dexarnos en esta breve ora-
cion todo lo que debemos pedirle 

PANEGÍRICOS Y MORALES. I 8 y 

para nuestra felicidad. Por este me-
dio evitarémos que nuestras peti-
ciones sean malas , mala petimus ; y 
ademas nos pondremos á cubierto de 
pedir mal , que es la tercera causa 
de la inutilidad de nuestras oracio-
nes : male petimus. Renovad vuestra 
atención. 

" L a oracion , dice un contempla-
t ivo , para ser agradable y acepta 
al Señor , debe ir acompañada de 
respeto , de recogimiento y de pro-
funda humildad." J u z g a d , os ruego, 
de la grandeza de aquel á quien ha-
blamos. Es á D i o s , al cual nos pre-
sentan las escrituras baxo las ideas 
mas sublimes y magníficas; el Dios 
omnipotente, que con una mano mi-
de las aguas del abismo, dice Isaías, 
y con la otra sostiene el pesó de los 
c ie los; el Criador del universo y 
de todas las cosas visibles é invisi-
bles. A presencia de este Ser su-
premo é infinito toda criatura debe 
estar poseída de veneración y de res-
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peto, y abismarse en su propia na-
da. ¿ Y es a s i , os pregunto , cómo 
oráis? ¡ A h ! yo os veo entrar en la 
casa de D i o s , y avanzar hasta los 
pies de los altares con desenvoltura 
y con igual profanidad que si en-
trárais en el teatro. Os veo entrar 
en el templo , lugar donde hasta los 
ángeles tiemblan delante del Señor, 
con la misma seguridad y satisfac-
ción que si fuerais á la tertulia ó a! 
paseo. V e o que para hacer oracion 
apenas os dignáis inclinar la cabeza 
á Jesucristo Sacramentado , sin con-
siderar que este adorable Salvador, 
la santidad por esencia , cuando, 
para darnos exemplo , oraba á su 
Padre celest ial , besaba la tierra que 
él mismo habia criado. 

Despues de estas faltas criminales 
de respeto á Dios que observo en 
vosotros cuando os presentáis á orar, 
¿qué juicio formaré de vuestro re-
cogimiento interior , disposición ca-
racterística de la oracion fructuosa? 
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Hablando sobre este punto S. Ber-r 
n a r d o , , d i c e : cuando comenceis á 
orar , dexad á la puerta del tem-
plo vuestros pensamientos importu-
nos , vuestras distracciones enfado-
sas , vuestras memorias desagrada-
bles. ¡ Q u é bellas palabras para ob-
servadas! ¿Mas dónde están los que 
las cumplen , los que asi se prepa-
ran para lograr el fruto de su ora-
ción? E x a m i n a d , señores, vuestro 
interior sin indulgencia , y hallaréis 
que cuando vais á orar , parece 11a-
mais con campanilla y de tropel á 
todos vuestros cuidados domésticos, 
á vuestras ocupaciones frivolas y en-
tretenimientos pueriles , ó tal vez 
proyectos criminales. ¿ Q u é os pare-
ce de esta distracción , las mas veces 
voluntaria, de esta preparación r i -
dicula para hablar con Dios y obte-
ner sus beneficios? ¿No os ofende-
ríais vosotros sí os suplicase alguno 
con estas distracciones? ¿ Y quereis 
sea Dios tan indolente , que oiga en 
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esta hipótesi vuestras peticiones? ^ 
Mas todo enfada , oigo decir á 

algunos. ¡ A h , cristianos t ibios, el 
Señor, según su oráculo, empieza y a 
á arrojaros de su boca! Sed quia 
tepidus es, incipiam evomere te ex 
ore meo, Vuestra frialdad es vuestra 
vergüenza é ignominia. ¿ Q u é , debe 
enfadarse un vasallo de estar con 
su príncipe? ¿No era la considera-
ción de la presencia de Dios lo que 
hacia agradables los desiertos y sole-
dades á los Paulos, Antonios é Hi-
lariones , que se quejaban á veces 
porque saliendo el s o l , tenian que 
terminar la oracion? ¿ N o es ella el 
remedio principal de la tristeza , co-
mo afirma Sant iago: tristatur ali-
quis vestrum , oret? 

Pero ya sospecho de dónde pro-
cede vuestro enojo ó enfado en la 
oracion. Vosotros salís de ordinario 
de una asamblea tumultuosa para 
venir á una junta de piedad: vos-
o t r a s , ídolos de belleza , dexais el 
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altar de vuestros adornos para ve-
nir á postraros á los pies del de la 
humillación: hacéis suceder lecturas 
de edificación á otras que poco an-
tes encendían vuestras pasiones ; es 
decir , el evangelio á los romances 
y comedias. " L l e n o el espíritu, dice 
un sabio , de imágenes sensuales, y 
el corazón enternecido con pinturas 
seductoras y lascivas, ¿cómo han de 
gustar los atractivos puros , las en-
vidiables delicias de la contempla-
ción? Acabados de salir de un fes-
tín licencioso , ó interrumpiendo un 
juego ruinoso, ¿queréis gustar las 
dulzuras de hablar con Dios en la 
oracion? ¿ N o sabéis que despues de 
la tempestad pasa tiempo sin que-
dar la mar en c a l m a ? " 

N o sabemos orar , dicen finalmen-
te algunos. Yo os lo concedería , si 
para orar fueran necesarios discur-
sos de elocuencia. Mas eu la ora-
cion el corazon tiene lugar de es-
píritu ? los suspiros y gemidos de 
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pensamientos, el amor de elocuen-
cia , según los padres , y Dios solo 
pide el corazon á sus hijos: fili9 pree-
be mibi cor tuum. E l sabio podrá 
hacer oraciones mas bellas que el 
pueblo rudo 9 pero acaso las de éste 
serán mas santas y agradables , si 
las anima el corazon. N o olvidemos 
pues , que somos todos mendigos de 
Dios , que pedimos el remedio de 
nuestras necesidades al gran Padre 
de famil ias, que es el único que 
las puede socorrer y hacernos feli-
ces : y como no hay pobre alguno 
que no sepa exponer de algún modo 
su necesidad , tampoco puede nadie 
alegar con justicia la ignorancia de 
no saber orar. 

Concluyamos de todo lo dicho, 
que para salvarse es necesario orar, 
y con perseverancia humilde, sin j a -
mas desconfiar , ni quejarnos de la 
divina Providencia , cuyos designios 
son impenetrables. Dios puede te-
ner justos motivos de diferir el efec-

PANEGÍRICOS Y M O R A L E S , I 9 * 

to de nuestra oracion j pero nos-
otros nunca debemos murmurar de 
su conducta. Dios siempre es justo, 
y recto su juicio. Sus promesas son 
infal ibles, si observamos lo que nos 
manda , y antes faltaría el cíelo y 
la tierra , y no faltará nunca su pa-
labra , porque es la verdad eterna. 
E l Señor pues nos intima que pi-
damos para darnos ; que lo invo-
quemos en espíritu y verdad, y nos 
oirá. Si le pedimos p a n , ¿nos dará 
una piedra , como nos redarguye él 
mismo ? Si vosotros siendo malos, 
dice , hacéis bien á vuestros hijos, 
¿dexará de socorreros vuestro P a -
dre celestial , que es todo bondad, 
magnífico y liberal ? Formad de vues-
tro Dios , os ruego , una idea mas 
justa. L a oracion es el imán que 
atrae su gracia ; sin ésta nada po-
demos , y con ella lo podemos todo. 
Frecuentad la oracion con fervor, 
con viva fe , llenos de confianza en 
la misericordia del Señor y en sus 
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promesas. Halle Dios en vuestras pe-
ticiones tanto respeto , tanta humil-
d a d , tanta fe como en la cananea, y 
no dudéis recibir el premio de vues-
tra petición , y unos auxilios supe-
riores á las fuerzas y ataques de 
vuestros enemigos. De esta suerte 
procedereis de claridad en claridad, 
y el Señor, por medio de la oracion, 
se dignará concederos la perseveran-
cia final y una corona de g lor ia , que 
os deseo en el nombre dtl Padre, y 
del Hi jo , y del Espíritu Santo. Amen. 
D I X E . 
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